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RESUMEN SUMMARY 
El presente trabajo fonnaparte de una investigación sobre 
el espacio funerario en la arquitectura medieval española que 
constará de tres publicaciones. En la presente se aborda el 
estudio de los espacios para enterramientos privilegiados. 
sistematizando los datos artísticos y arqueológicos que tene- 
mos en función de la información documental. Se señalarán 
dos grandes periodos, el que va de los siglos VI al XI y el del 
XII al XV, con criterios radicalmente diferenciados. En elpri- 
mero de estos períodos, al estar prohibido enterrar dentro de 
la iglesia, se intentará dar importancia a los enterramientos 
privilegiados eligiendo con mucho cuidado los espacios más 
siginificativos en relación con la circulación lógica de los$e- 
les o por su comunicación con el interior del templo, para de 
esta manera, enfarizando el espacio. prestigiar aiím más los 
allí enterrados. Durante el románico y el gótico se produci- 
rá la autorización de enterrarse dentro del templo. Esto oca- 
sionará graves problemas de comprensión de la espacialidad 
interior. transformándose profindamente los proyectos ori- 
ginales o teniendo que crearse tipologías que prevean la dis- 
posición regularizada de los espacios fi~nerarios. 
The present work forms part of an iriitestigation about 
fimerary space in the Spanish medieval architecture which 
will consist of threepublicarions. In thepresent ir is appro- 
ached the study of rhe spaces for pritileged burials, sys- 
tematizing the artistic and archaeological facts which ive 
have on finction of the documental information. Ir will 
denote two great periodes, from VI to XI centuries and 
from XII to XV, with different criterions. On the jirst of 
this periodes, as it isprohibited to b u n  inside of church, 
it is tried to give importante privileged. burials to choo- 
se carefillly the spaces more signijicants with relation on 
tlze logical circulation of the loyal people or for its comu- 
nication with the inside of the temple, in this way, emp- 
lzasizing the space, give prestige to, even more, people 
who were buried there. During romanic and gothic i; is 
produced the authorization for buring inside of temple. 
This will cause grave troubles for understanding o f  inte- 
rior space, transforming original projects or having to 
created tipologies that anticipate the regular disposition 
of the funeran spaces. 
S i  la realidad de la muerte es igual para todos los hom- cionales obras arquitectónicas. verdaderos símbolos de su 
bres, su morada eterna, como la mortal, será muy diferen- época, a la vez que contribuirá decisivamente a la contínua 
te. La creación de un espacio privilegiado para enterra- transformación de la topografía templaria, haciendo que 
miento de los notables y poderosos de la sociedad será uno los proyectos pierdan su homogeneidad original y adquie- 
de los factores que contribuyan a la existencia de excep- ran, a veces, laberinticas formas de confusa articulación. 
* Durante los últimos ai-ios, una de mis líneas de investigación me ha llevado a centrarme en todo lo relacionado con los espacios arquitectóni- 
cos que definen el ámbito de la muerte. Un reflejo de este trabajo ha sido mi participación como ponente en diversos coloquios, simposio y 
cursos de doctorado sobre el tema de la muerte (Ln idea y el sentit~lienro de la muerte en lo historia y en el une de lo Edad Media ( I I ) .  Santiago 
de Compostela, 15 - 19 de abril de 1991 y Mediei:alismo y neomedievalismo e?? 10 arqrritectidra esporiola: h arquitectliru y 10 muerte. Avila. 
4.5 y 6 de Octubre de 199 1 ). 
1 .  LA TRADICION HISPANICA ALTOMEDIEVAL 
Durante los primeros siglos altomedievales los campos 
de necrópolis siiuieron existiendo 1, sin embargo lentamente 
se terminaron por imponer los cementerios cristianos en rela- 
ción con los edificios de culto. 
1.1. Ln iglesia y su entorno 
Si en un principio los cristianos utilizaron los conocidos 
cementerios romanos ubicados a los lados de las vías que 
salían de la ciudad 2 .  pronto se sentirían atraídos por el espa- 
cio eclesial como lugar preferente de enterramiento. Se tra- 
taba de ocupar un lugar junto a los cuerpos de los mártires, 
de eita manera se tendría a éstos como intercesores ante el 
juez supremo el día del juicio final. 
Las "Vitae sanctorum patrum emeritensium" nos infor- 
man como loi obispos de Mérida eran sepultados en la basí- 
lica de Santa Eulalia, todos los cuerpos se encontraban en 
una pequeña celda cerca del altar de la mártir: d o r u m  igi- 
tur supradictorum sanctorum corpora in una eadem que cellu- 
la haud procul ab altario sanctissimae virginis Eulalie hono- 
rifice tumulata quiescuntn. Las recientes excavaciones de la 
basíiica de Santa Eulalia de Mérida han puesto de manifiesto 
que un mausoleo funerario. construido junto al sepulcro de 
la mártir en medio de la nave central. sobresalía acusada- 
mente sobre el nivel del suelo. Se ha considerado como la 
«tumba privilegiada» destinada a los obispos sin embar- 
go esta costumbre funeraria monumental pronto iba a ser 
abandonada. 
Las basílicas paleocnstianas no estaban preparadas para 
ubicar en ellas los monumentos funerarios. se destrozaban 
los mosaicos pavimentales e impedían que los fieles pudie- 
sen seguir con comodidad el desarrollo de las ceremonias 
litúrgicas. Será en el siglo VI. cuando las autoridades ecle- 
siásticas se decidan a corregir este problema prohibiendo los 
enterramientos en el interior de los templos. La primera 
norma canónica sobre el particular corresponde al primer 
concilio de Braga, del año 561, cuyo canon XVIII según tra- 
ducción de Vives se expresaba así: 
«También se tuvo por bien que no se dé sepultura 
dentro de las basílicas de los santos a los cuerpos de 
los difuntos, sino que si es preciso, fiera, alrededor 
de los muros de la iglesia, hasta el presente no está 
prohibido, pues si hasta ahora algrtnas ciltdades con- 
senlnn fitertemente este privilegio que en modo algu- 
no se entierre el cadóver de ningiin difitnto dentro del 
recinto de sus muros, ¿cuanto más debe exigir esto 
mismo la reverencia de los venerables mártires? 4». 
Aunque se ha esgrimido que esta prohibición conciliar 
no fue cumplida más que relativamente, pues se considera 
que emanaba de un simple sínodo provincial, muy pronto 
fue discutida y adoptada por las diferentes iglesias euro- 
peas. las referencias a éste canon son contínuas, sin embar- 
go en ningún sitio se respetó este precepto con tanto rigor 
como en el territorio hispano. Si al principio se produjeron 
ciertas irregularidades en su cumplimiento, a partir de la 
séptima centuria el precepto fué absoluta y fielmente aca- 
tado 5 .  Algunas prospecciones arqueológicas, con el hallaz- 
go de numerosas sepulturas en el interior del templo, pare- 
La publicación de todo este material está pro-mmada en tres partes: Una primera corresponde al trabajo que abordamos en el presente artí- 
culo que tratará de señalar los principales espacios creados en la iglesia y en su entorno inmediato. comunicado con su interior. señalando no 
sólo la definición de los espacio\, sino lo que se conoce del mundo de las ideas de la época que los hace posibles: el segundo estudio se encuen- 
tra en prensa -actas del seminario abulense citado-. que recoge los ámbitos funerarios de los claustros medievales y las iglesias cementeriales; 
el tercero. en la actualidad en curso de redacción. será un análisis de las formas icónicas de la arquitectura que se han convertido en arqueti- 
pos tipológicos de la arquitectura funeraria. 
Los dibujos reproducidos muestran generalmente reengruesados los trazos de las partes funerarias del edificio referidas en el trabajo. Los pla- 
nos han sido realizadoi ex profeso para este artículo, aunque en aquellos casos que se citan en el pie basándose en planos ya publicados. 
1 Recientemente han sido objeto de un eitudio de síntesis interpretativa por parte de Enr iquec~~~ILLo M. DE CACERES, «El mundo funerario en época 
vi\igoda,,. en 111 Coriereso rleiirqiieoloeíci rnedimcil Espo~ioki. Oiiedo. ?:de Moco - 1 de Abril 1589. Universidad de Oviedo. 1989. pp. 91 - 1 10. 
El tema de los enterramientos privilegiados altomedievales está siendo objeto de un gran interés en loz últimos años, del que son prueba l a  
actas de un reciente congreso sobre el mismo (L'i~rlirtmoriori prii3ilegi6e dtr IVe crir VIIIe sierle en Occidetlt, París, 1986). 
Al principio los cristianos siguieron utilizando los mismo cementerios que los paganos y, durante mucho tiempo se siguió una práctica en este se* 
tido algo confu~a tal como se puede interpretar de este suceso: .<...la reacción del ohispo liklático Marcial que es acusado de enterrar a sus hijos en 
cemenrrrios no cristianos. como una cuestión de contaminación de quienes deben ente- en saLpdo y quienes no. (CERRILLO. op. cit., p. 95). 
Luis CABALLERO Z REDA. ai,Visigodo o asturiano'? Nuevos hallazgos en Mérida y otros datos para un nue\.o 'marco de referencia,, de la arqui- 
tectura y la escultura aliomedieval en el norte y el oeste de la Península Ibérica». en XXXIX Corso di culritro siill'orre roi'ennore e hiranrina. 
,qAsperti e prohlenii di nrcheolo,qia e stoncr rlell'orre ~Iella Lusitrr~tin. Gnlicin e Asritrie rrn Tordoanrico e Medioeifo. Ravenna. 1992. p. 148. 
Enterrarnientos de obispos en criptas y cámaras de una iglesia también se encontraron en la iglesia de Cabeza de Griego. cuvos restos arqueo- 
lógicos reiultan de tan difícil interpretación: pero en todo caso se trata de un conjunto funerario anterior a las disposiciones delconcilio de Braga. 
Co~icilios I'isig~iricos e Hispnnorrorno~ios, edic. de José VIVES. Barcelona-Madrid. 1963, p. 75. 
Entre los que han dudado de la práctica de la prohibición hracarense figura J. ORLANDIS. quien afirma que «prueba de su poco éxito es la nece- 
sidad de reiterarlas -las prohibiciones- a lo largo de la Edad Media>, (..Sobre la elección de sepultura en la España medieval», en Anuano de 
HicroNo del derecho Espniiol. 1950. pp. 5 - -191. Como prueba señala la referencia del sinodo de Braga y su reiteración en el sínodo de León 
de 1167 lidem. p.23). A lo largo de las paginas siguientes iremos viendo como las noticias directas e indirectas sobre la forma de enterramiento 
en nuestro país confirman muy esplicitamente que no se podía enterrar en el interior de los templos. En la Europa cristiana las referencias al 
concilio hracarenie son numerosas (Ph. ARIES. L'honirne dei.onr In ?non. París. 1977. p. 53). sin embargo no se cumplió de una manera tan 
estricta como en Espa~ia. 
Algunos investigadores mantienen una postura contraria a la aplicación de la prohibición bracarense apoyándose en los aqumentos aporta- 
dos por R. WER-~.IS TRICAS. in embargo e\te autor lo que dice expresamente es -naturalmente esta regla debió tener excepciones» (Iglesias 
hicpririic<rr <<siqlor I\'rrl \fIll>>. Terrinroiiio.~ lirerrrrios. Madrid. 1975. p. 153). Pero es que además estas excepciones. tal como iremos vien- 
do n lo largo del presente trabajo. no quieren decir que se trata de enterrar dentro de las iglesias. sino que la expreiión de .enterraren la igle- 
\¡a» o -junto a los tempioc martiriales.. . iin que exiytn una mayor esplicitación. en absoluto dekmoi  entenderla como sepultar dentro del tem- 
plo. sino en los lugare\ apropiados para ello que existen en lo.; templos. siendo una cita del todo por la parte. El entierro. más o menos monu- 
mental. de los m;irtircs o ,anio\ no ticne el mismo tratamiento que el resto de los mortales (vid. más adelante todo 10 referido al sepulcro de 
Santo Domin_oo tlc. Silos o San Genadio). 
Fig. l .  Iglesia y atrio. 
cen desmentir este cumplimiento, no obstante en estos casos 
hay que tener mucho cuidado sobre la cronología del edi- 
ficio y si éste no se levanta sobre el lugar de otro más anti- 
guo 6 .  
1 . l .] .  Arrio cementerio 
Pese a los esfuerzos que ha realizado García Gallo por 
definir exactamente la superficie del ámbito entorno a las 
iglesias, ya sea en doce, treinta, setenta y dos u ochenta y 
cuatro pasos poco ha conseguido salvo fijar que en un amplio 
periodo, que va desde el XII concilio de Toledo hasta el siglo 
XII, existía una doble superficie -una parte de cementerio y 
otra, simplemente patrimonial- que fueron considerados luga- 
res sagrados 7. 
La ley canónica de la España prerrománica acotó exac- 
tamente la superficie del cementerio o atrio, destinando un 
espacio de doce pasos alrededor del templo para enterrar, 
según consta en un documento de la novena centuria: 
«Sicut kanonica setentia docet: dltodecin passales 
pro corpora tumulandiim» 8. 
~ntomo a este atrio se disponía un espacio más amplio. que 
alcanzaba los setenta y dos pasos, que constituía la tierra pam- 
monial para el mantenimiento de los rectores de la iglesia: 
«...post usit ve1 stipendia sacerdotilrn ve1 clerico- 
ruin et adolentis adoriblts sacris et sacrificis Deopla- 
cabilis in circuitu atrii alios W(XO lIopassibus, sicllt 
lex docet ..., 9. 
Aunque el cementerio de doce pasos de superficie se man- 
tendrá durante mucho tiempo, tenemos noticias que atesti- 
Es costumbre habitual construir sobre el sitio en el que existían otros templos, por lo que la nueva fábrica incluía en su subsuelo las sepultu- 
ras previas. Si hasta el siglo VI1 se pueden encontrar excepciones a la norma en algunos templos (Santiago MAGIAS ha probado la continuidad 
de la práctica de enterramiento hasta esta centuria en la basílica de Mértola -«A basíiica paleocristá e as necrópoles paleocristá e islámica de 
Mértola: Aspectos e problemas», en XYXIX Corso ..., pp. 401 - 434-, a partir del VIII, si los templos nuevos contienen tumbas en su interior 
es porque existían previamente en el lugar de emplazamiento y quedaron asumidas en el cimiento O subsuelo del nuevo santuario. La docu- 
mentación y los textos narrativos no presentan ningún caso de excepcionalidad a este precepto, si la arqueologia presenta alguna excepción, 
no pasa de ser más que la excepcionalidad y deben ser tenidas en cuenta circunstancias de simple nivel anecdótico. 
' A. GARCIA GALLO, «El concilio de Coyanza. Contribución al estudio del Derecho canónico español en la Alta Edad Median. en Anuario de 
Historio del derecho Español, 1950, pp. 275 - 633. El autor se preocupa en este trabajo de fijar el espacio del entorno del templo en tanto en 
cuanto que se trata de un ámbito sagrado, que goza del derecho de asilo (pp. 438 - 435). aunque resulta muy confuso en la limitaciiin del espa- 
cio cementerial a lo largo de la Alta Edad Media, pienso que por no apoyarse en documentación del sipio que es mucho más explicita. 
Hace años me ocupé de estudiar dos aspectos de los edificios altomedievales que solían aparecer confusamente referenciados e interpretados, 
atrio y pórtico. Mi estudio pretendía fijar las diferencias, las formas y sus funciones (Isidro Gonzalo BANGO TORVISO. «Atrio y pórtico en el 
románico español: concepto y finalidad civico-litúrgican, en Boletín del Serninnrio de Evt~rdios de Arte .v Arqrwolo,qía, Valladolid, 1975. PP. 
175 - 188). Todo lo referente al atrio y pórtico con función funeraria que a continuación aparece resumido puede verse ampliado en este Sra- 
bajo. 
S Documento del año 822, citado por A. FLORIANO CUMBRENO, Diplomitica Astirr, t. 11. Oviedo, 1959, p. 139. 
Idem. p.380. 
Fig. 2. Iglesia prerrománica de Santiago de Compostela 
(seg. Chamoso). 
guan que se podía ampliar hasta los treinta pasos. Son muy 
numerosas las referencias que documentan esta ampliación, 
bástenos aquí citar dos canones conciliares del siglo XI y un 
documento privado del siglo XII avanzado que lo fijan exac- 
tamente lo: 
N...nec perseq~ti infrcr dextros Ecclesiae, qui szrnt 
triginta passits ... » (Canon dirodécimo del concilio de 
Coynn~a, 1051) 11. 
«Ningrín hombre acometa a otro dentro de la igle- 
sia ni en los cementerios o lugares sagrados en trein- 
ta pasos de distancia en la circunferencia de cada igle- 
sia» (Título primero del concilio de Tujulas. 1065) 12. 
«... et concedimus praedictae Ecclesiae in circuitu 
cimiterium ipsiils triginta passiu ...M (Acta de consa- 
gración de la iglesia de Santa Cecilia de Cos, llevada 
a cabo por Artal, obispo de Elna, en 1158) '3. 
El cementerio se amojonaba con trece cruces, general- 
mente de forma discoidal, que marcaban su superficie 14. 
Pero su significado no era el de simples mojones. servían 
para indicar las paradas en una cierta liturgia estaciona1 que 
se celebraba en el entorno del templo 15. 
Fig. 3. Iglesia prerrománica de Santiago. 
1.1.1 .l. La jerarqciización del espacio del cementerio 
y los mncisoleos 
Nada sabemos sobre el criterio que se aplicaba en el 
orden de las sepulturas en el cementerio, sin embargo pare- 
ce lógico pensar que existiese una tendencia a reservar 
algunos espacios más relevantes que otros. Como idea 
generadora de la ordenación se respetaba el mandato del 
concilio bracarense de enterrarse «junto a los muros de las 
iglesias», especialmente por el atractivo carismático que 
el templo tenía en si mísmo. Pero la parte de mayor atrac- 
ción se centraba sobre las puertas del templo y sus inme- 
diaciones, como seguramente esta zona estaba cubierta por 
pórticos dejaremos para el apartado siguiente el análisis 
de su significado. Los enterramientos del atrio de la igle- 
sia de Santiago de Compostela nos permiten fijar algunas 
de las constantes que definen el cementerio altomedieval 
hispano 16. 
Podemos contemplar como las sepulturas se disponen en 
el «circuito» o «giro» de toda la iglesia sin que podamos pre- 
cisar ningún tipo de ordenación en general, salvo algunas. 
'0 Como veremos más adelante las «Partidas» confirman esta superficie para los cementerios en el siglo Xm. 
G.4RCI.4 G - Z L L O , ~ ~ .  cit. p. 300. 
Colección de cdrlones de la Ialesia de España. traducción de Juan TEJADA RAMIRO. 1859 - 1862. 
!! F. MONSAL VATGE, .Woticia,s hi.~fdricos, XXIII, El Obispado de Elno, IV, Olot, 1915, p. 309. 
14 Realizar una sistematización de este tipo de piezas resulta muy difícil pues su dispersión en los diferentes yacimientos es muy grande, y sus 
descubridores suelen atribuirles funciones a veces inverosimiles. Sí es cierto que a veces pueden confundirse con las que realizahan la fun- 
ción de cruces antefijas. Simplemente a modo de referencia bastenos citar aquí dos variantes bien definidas. Las que tienen forma circular con 
una cruz inscrita en la que los espacios entre los hrazos aparecen calados (Historio de Espalia dirigida por Ranióri Meiiénde: Pidal. España 
\'i.risodcr. Madrid. 1963. fot. 7781. que tienen un pequeño apendice que les permite encastrarse encima del muro. En otras ocasiones estas cm- 
ces aparecen como verdaderas eqteiac que podían -clavane» sobre el terreno (Luis C;\BALLERO ZOREDA y T. ULBERT. Ln bLlsílica paleocris- 
ricino fíe Cara Herrerci en If1.S cercrrníns de ~Wérida (Rada~lojnz). Madrid, 1975. Iám. XXVIIl B.). Son formas que tendrán una larga vida, pues 
sil empleo rehasará la cronología prerromiínica. 
15 La liturgia romana. empleada cn España d e d e  el siglo XI. mantendrá esta ceremonia estaciona!. 
'"igo la descripción de la necr6pli.; compo<telana por el trabajo de José GUERRA CAMPOS. Exploraciones arqueoló,qicas en torno al sepltlcro 
dt.1 Ap/;stol Srrnri<i~o, Santiaso de Compo*tela. 1987. y por el estudio de los sepulcros de Manuel NUNEZ RODRICL~EZ, «Enremamientos y sar- 
cnfagoz de la Galicia prerrománica*, en ;\rcliiios 1eone.ies. 1977. pp. 359 - 379. 
En la puerta meridional del templo, junto al muro del mismo, 
se alinean dos pequeños edículos, el contiguo al muro de la 
iglesia ocupado por el sepulcro de Teodomiro, el obispo de 
Iria que confirmó el hallazgo del cuerpo de Santiago, y en 
el otro la sepultura del «presbiter y confessus» Anastasio 17. 
Frente a ellos, al otro lado de la puerta, se ordenan las sepul- 
turas de Martín y Degaredo, prebiteros del siglo XI 1s. En la 
fachada septentrional, existen dos puertas a los lados del bau- 
tisterio. En la más oriental, vemos perfectamente colocada 
a través ante la misma, otra sepultura, en este caso carece- 
mos de información sobre su personalidad. Por último en el 
pórtico occidental se encuentran varios sepulcros. 
Debemos subrayar, al menos dos aspectos. La ordenación 
de las sepulturas ante las puertas, formando casi un pasillo 
ante la meridional o intencionadamente colocada a manera 
de peldaño ante la septentrional.Las dos cámaras, que bien 
pudieramos llamar panteones, no deben ubicarse aquí gra- 
tuitamente, sino que ésta era la puerta por la que accedían 
los obispos cuando iban al templo desde su palacio 19. Espacio 
relevante, que evidentemente podría ser denominado como 
«cellula» al igual que el panteón de los obispos emeritenses, 
pero sin embargo, a diferencia de éstos. y pese a la impor- 
tancia de Teodomiro con respecto al lugar, no se encontra- 
ba en el interior del templo. 
1.1.2. úi relevancia del espacio del pórtico 
La proximidad a las puertas del templo satisfacía una 
doble ambición de los difuntos o sus familiares: 1 ) se encon- 
traban cerca de la puerta del paraíso, para ser los primeros a 
la hora de ser llamados a la diestra del Padre; 2) las peque- 
ñas o grandes «memorias» monumentalizadas que recuer- 
dan el nombre de los difuntos podían ser contempladas por 
cuantos acudían a la iglesia, utilizándose así esta ubicación 
de la sepultura como exponente de prestigio social y orgu- 
llo de clase. Era esta una forma de enterramiento que remon- 
taba ya a las primeras construcciones monumentales del arte 
paleocristiano, tal como podemos ver en la célebre «Vita 
Constantini» de Eusebio de Cesarea '0. 
Aunque en España no hemos conservado información 
documental que nos permita señalar explícitamente una dife- 
renciación de clase en los entenamientos como ocurre en la 
Francia altomedieval, todo parece indicar que existiría la 
misma distinción que indicaba el canon VI del concilio nan- 
netense del año 648: 
«Ut in ecclesia nullatenus sepelliantnr, sed in atrio, arrt 
in porficu. arlt e-rtrn ecclesia* ". 
La liturgia hispana es muy proclive a marcar fuertes dife- 
rencias entre los fieles, señalando según su clase (hombres 
y mujeres, catecúmenos, penitentes de diferentes grados, etc) 
espacios muy diferenciados para su ubicación, cabe pues 
pensar que también se permitiese una cierta diferenciación 
a la hora de la elección de sepultura. Del texto anterior, corro- 
borado por noticias algo posteriores , se podría deducir una 
interpretación como la siguiente: Los no cristianos se ente- 
rrarían fuera de los recintos de la iglesia («extra ecclesian); 
los fieles en general recibirían sepultura en el atrio; mien- 
tras que las personas de calidad espiritual tendrían un espa- 
cio preferencial en el pórtico. 
A continuación veremos algunos indicios arqueológicos 
y documentales que parecen avalar la existencia de estos 
espacios destinados a sepulturas de los poderosos. La cró- 
nica de Albelda situa en el pórtico de la Iglesia de San Esteban 
el enterramiento de los reyes navarros, Sancho Garcés, cuyo 
reinado se extiende desde el 906 al 926, y su hijo García 
Sánchez 1 (926- 970), sin que podamos precisar donde se 
encontraba este pórtico con respecto a la estructura del tem- 
plo ". 
1.1.2.1. Pói-ricos laterales 
Como acabamos de indicar una de las zonas más privile- 
giadas era la que se ubicaba junto a la puerta de entrada. 
generalmente en las fachadas laterales del templo. Me he 
ocupado en otros trabajos del carácter polifuncional de los 
pórticos laterales de los templos altomedievales hispanos '?. 
Concebidos como un Iógico recurso de protección del inte- 
rior ante la brusca comunicación con la calle mediante la 
" El espacio lo forma un rectángulo de 2'50 X 7'90 m., realizado con material de acarreo. este dato y el que las sepulturas hayan aparecido 
revueltas hacen suponer a sus estudiosos que todo se debe a una construcción que se tenga que datar depués de la razzia de Al- Mansur (GLIERRA, 
op. cit. pp. 447 - 449). El edículo de Anastasio es de tamaño similar al anterior, apareciendo la sepultura en medio de escombros. Si se trata- 
se de una obra construida después de la destrucción de los invasores. lo lógico es que los constructores al realizar el nuevo panteón hubiesen 
reordenado los cuerpos venerados o al menos tan respetados que «perdieron el tiempo.. construyéndoles un e~pacio propio. Todo parece indi- 
car que el espacio arquitectónico es anterior al desorden y que éste se debe a la razzia que lo saqueó todo. contentándose los restauradores con 
enterrar los sepulcros entre escombros, tapándolos y quitándolos de la vista. 
I s  Ambas lápidas son de granito y cubren tumbas excavadas en la roca. Martín es «presbiter et confesus». muerto en 1047. y Degaredo, aunque 
la lápida está muy rota, parece que también era presbitero y su muerte se indica en el año 1067 (GI'ERRA, op. cit. pp. 452 -453). 
Iy La ubicación del palacio episcopal en esta zona meridional de la iglesia se deduce del estudio que Fernando LOPEZ ALSIVA realiza del Santiago 
de Compostela del siglo IX (Ln cilrrind de Sontingo (le Coi~~postc.10 eri lo Alta EdfldMedin. Santiago de Compostela. 1988, plano 7. p. 141 ). 
'O Sin que digamos que se trata de ningún tipo de influeiicia mutua, podemos comprobar que a lo largo de la Alta Edad bíedia. en diferentes luga- 
res de la Europa cristiana. muchos de los personajes influyentes de la sociedad eleginín su sepultura en el pórtico. Por poner sólo dos áreas 
bien definidas indiquemos la del imperio carolingio, en la que algtinos monarcas 5e entierran en pórticos de 13.; i~lesias (E. BRASDEBCRG. Le 
roi esr mon. Etlrde srrr les,firnerailles. les .sepultirres et les ronrhenlcr des rois de Frrriice jrtsqrr 'o In fin dlr X l I I  .sii.cle. Geneve. 1975. ) o en 
España, donde iremos viendo en los apartados siguientes como. hasta que se consolide la idea de entierro en el interior del templo. el pórtico 
es una de las fórmulas de privilegio. 
-' BANGO, op. cit. pp. 179 - i80. 
- 
" Juan GIL FERNANDU, J. L. MORALUO. J 1. RLUZ DE LA PENA, Crótric~~s nstr~riar~o~, Universidad de Oviedo. 1985. p. 263. Nada se conserva de 
la &oca de estos enterramientos en las minas del castillo actual (Mercedes ORBE. «Monjardin.. en Seclcrr r e f f l r  de hrcri*nrr(l. Pamplona. 199 1 .  
pp. 797 - 371). 
'3 vid. op. cit. nota 7. 
puerta de entrada. el portal habitual de cualquier tipo de casa, 
terminó ocupando todo lo largo de la fachada en función de 
la multiplicidad de usos: celebraciones litúrgicas. actos peni- 
tenciales. reuniones laicas y, muy especialmente. un ambien- 
te privilegiado para enterramiento de personas relevantes de 
la sociedad. 
Salvo las referencias arqueológicas, de difícil interpreta- 
ción, que sólo permiten conocer su planimetría. son muy 
pocos los indicios claros que nos faciliten el conocimiento 
de sus estructuras. La solución más generalizada sería la de 
pórticos de madera que sólo dejarían mínimos indicios de 
su existencia en algunos canzorros de soporte en la fachada. 
De época hispanovisigoda conocemos por las planime- 
trías arqueoló~icas portales largos adosados a uno o los dos 
lados laterales de los templos. Por los cimientos comdos que 
obsenamos podría pensarse que estos pórticos eran espa- 
cios cerrados por muros continuos, sin embargo ésto tam- 
poco descartaría que kese un cimiento continuo para sopor- 
tes aislados ?'. Durante todo el prerrománico hispano se con- 
tinuará con la práctica de estos portales laterales. teniendo 
la suerte de conservarse dos integros: en San Salvador de 
Valdediós nos encontramos con un tipo de pórtico cerrado 
y totalmente abovedado, mientras que en San Miguel de la 
Escalada es abierto mediante un intercolumnio y con una 
cubierta de madera a una sola vertiente 3. 
A veces estos pórticos laterales aparecen articulados en 
varias dependencias. La interpretación de estos espacios no 
ha sido aclarada suticientemente hasta ahora. sin embargo 
la presencia de sepulturas en ellas nos permiten aventurar 
que tal vez se deban, entre otras funciones, a la creación de 
ámbitos funerarios preferentes. Tal como veremos en el apar- 
tado siguiente. podría tratarse de un pórtico con cámaras 
colaterales. En la iglesia hispanovisigoda de Santa Lucía del 
Trampal (Alcuéscar. Cáceres), Luis Caballero ha señalado 
la presencia de sepulturas en el pórtico y en las cámaras late- 
rales 26. 
1.1.2.2. «Prohron» y estructuras tripartitas occidenta- 
les 
En algunas ocasiones nos encontramos con que el pórti- 
co se reduce a un espacio cuadrilátero minúsculo ante la 
puerta principal. en la fachada occidental de los templos, tal 
como podemos ver el «protyron» de origen oriental que con- 
templamos en San Juan de Baños, y que todavía perdura en 
la arquitectura asturiana, en un edificio tan significativo como 
San Julián de los Prados. La fórmula es tan simple y espon- 
tánea que se puede tener dudas si su uso en la arquitectura 
del siglo X y aún en época románica se debe a continuísmo 
o a simple coincidencia 3. 
En ciertos edificios el pórtico occidental aparece flan- 
queado por sendas cámaras constituyendo una característi- 
ca estructura tripartita. Mientras que en Santa María de 
Quintanilla de la5 Viñas o en Santa Comba de Bande sólo 
conocemos estos ámbitos laterales por su huella en los cimien- 
tos descubiertos por los arqueólogos, en el templo de San 
Salvador de Valdedios podemos verlos tal como fueron en 
origen. Se trataba de espacios anejos del templo que no se 
consideraban tierra sagrada, pienso que entre otras funcio- 
nes estarían destinados a actuaciones penitenciales 28. En la 
cámara septentrional de Viñas los restos de un sólo sepul- 
cro nos indican el carácter privilegiado de este espacio como 
lugar de enterramiento '9. 
En la basílica del Gatillo, de éspoca visigoda, tenemos un 
interesante ejemplo de iglesia con pórtico a los pies, que 
tiene un sepulcro en el paso de la calle al templo. La signi- 
ficación relevante de esta sepultura está fuera de toda duda, 
dado su carácter de enterramiento exclusivo y el lugar pri- 
vilegiado de su ubicación 30. El personaje aquí sepultado 
parece responder al mísmo espíritu que llevó a al abad 
Sabarico a decidir que se le enterrase en el umbral de la puer- 
ta de su iglesia (vid. nota 25). 
2' Sobre los importantes conjuntos de pilastns de época visipoda sirviendo para  andes pórticos se ha llamado la atención ya hace mucho tiem- 
po (H. S C H L ~ K ,  ,<Arte \fisigodo», en Ars Hi.rpnriicre. vol. 11. Madrid. 1919. pp. 751 y SS.). Yada hemos conservado de las superestructuras de 
estoi piirticos laterales hisp;inogodos. pero lo\ indicios descubiertos en las e~cavaciones nos permiten situar largos pórticos en los flancos late- 
rales de los templos. El que la c ~ i a  de cimientos defina una línea seguida no quiere decir que no hubiese sobre ella una serie de sopones inde- 
pendientes. pue, es bastante hahitual que se emplee este metodo constructivo. Así pués el pórtico de San Salvador de Valdedios, con sus muros 
corrido\. o el de San Sliguel de Escalada. con su hilera de columnas. son dos soluciones que bien pudieran corresponder a modelos bien cono- 
cidos en época hi\panopoda. 
' 5  Algunos epíprafes del pirtico de Escalada hacen referencias aenterramientos (V. G.4~c1.4 LOBO. L n s  inscripciones de San Mi,qrrel de Escalada, 
Barcelona. 19X71. De é.;tos es muy interesante el que se refiere al abad Sabarico, que en el año 1059 construyó el arco de la puerta de entrada 
para enterrarse ante ella: .e+ Ohiit Sabaricus abba die I Q  feria VIí kalendai nohernbres era LXLVIIa super milessima: ipse fecit iste arcum; a 
u o  cabo iace: non abea parte cum Christo omo qui de isto loco sakare. Amen.*. Esta actitud nos vuelve a recordar la sepultura de la puerta 
septentrional de la basílica compostelana 
3 Luis C\RAL.I.ERO Z O R E D ~  y otros. «La i,olesia de época visieoda de «Santa Lucía del Trampal». Alcuéscar (Cáceres)~, en I Jornadas de 
prehisrori<r y rlrrlr~eolo,~ía en E.vrrernodirrn (1986 - 1990). E.rrremndrrro Arcluenlógica. 11, 1991. Mérida-Cáceres, 1991. pp. 497 - 523. 
3 La diipoGci6n de un pórtico de estructura cuadrangular ante la puerta de iin templo es una solución que podríamos ilustrar con abundantes 
e-jemplos c u y  cronolo$íii podría corresponder a lo\ principales momentos del devenir artístico altomedieval hispano. Incluso, como se ha 
señnl,idr>. e\ro qucede con ejemplos algo m i s  comple.joi como puede ser el portico de dos tramos que contemplamos en la Basflica prerromá- 
nicci J s  Santiago de Compn\tela ! en I:i catedral de Jaca ISIanuel C ~ i s l o s o  Li\!-\s. -Una obra de Alfonso 111 el Magno. La basílica del Apóstol 
Santi:ic(i-. eii Svrrrpoircrrr ~ r ~ l ~ r e  111 <'rtlfrrr(r ncrirriori<r de 111 .lir(r Eilod .Ilediri. Oviedo, 1967. D. 33). 
2' S o  e\  po\ihle tilar cuil .;era cI sitio que ocuparían determinadas dependencias anejas al templo. donde debían permanecer 10s monjes en peni- 
tencizi piihlicii :inte 1:i puerta del templo y en lugar no ~aeriido. La toma de entrar en estas cámaras de Valdedios. practicamente arrastrando- 
he por lo h.ii<> tlc la entr:rd:i. p<xlri;in indicar I:i humillacion que requiere una actitud penitencial. 
2" Francisco I \ i c . i  F7  i-\t.\if.~H. <'.-\I:iinn\ prnhlem:i\ de I:i\ vis.las igle\ias c\pañ»la\~~.  en Crrodernns de Trabajor de la Esc~tela Española de 
Hi~rorici \:\nlrr<~r>Ir~~rti t9rr Ronr(r. Jliidrid. 1'55. pp. 7 - 1x0. eipec. tig. 103. 
:11 Como ha \cñ;rl;i~lo C \R.xI.t.1 KO % ~ K I  I )  \. en I:i iclc\ia \-isictda del Gatillo existe un pórtico occidental, sin cámans a los lados, que tenía en el 
centrn. cn el p:t\o de la calle a ki nave central. tina ~epliltura ~~(Per\ivencia.s de elementos vi\igodos en la transición al mundo 
Planteamiento dcl tema*. en 111 C ' o r ~ c r ~ . ~ ~  ...  p. 127 ). fip. 2 ) .  No coincido en su indicación de relacionarlo con el panteón de los reyes de San 
Fig. 4. San Snli*ador de Valdedios. 
> " . ' . . . L . ,  
Fig. 5. Siril Migire1 de E.~ccrlcr(ltr. 
Fig. 6.  Srrrtttr L~rc.ítr (le El Trtrr~lpill, Alcirr.\ctr~- (.\es. L. Fig. 7. El Glifillo (seg. Lliis Cohniiero). 
Cnhnllero). 
Isidoro de León (Luis CABALLERO Z R E D  y otros, <La igle~ia de época paleocrictiana y visizoda de <<El Gatillo de .Arriba» iC5cerei1.b. en 
I Jornadas .... pp. 471 - 496. especialmente p. 174 y nota l J pienso que corresponde n la fbrmuln ds cienoi enterramiento\ privilerindo\ que 
tuvieron lugar en los pórticos. tal como ya hemos aludido incluyendo la referencia a los re'ei navarros. iin emhnrgo. y tal como \ crcmci, mis  
adelante, el panteón leonés no es un pórtico de paso. sino una e.;tructura cerrada a la que \e accede desde la nave. 
Resulta curioso que un templo como el de Inden-Komelimünster. monasterio con\tniido por el \i\igcx!o Reniio Aniano en I:is proximidadsi 
de .4quis,grán. dispon,oa en su pUrte occidental una estructura de pi,nico tripanit:~. con entrada por lo\ cclícul(~\ laterales '. tenicnd<i iin 5epul- 
cro en el tramocentral frente a la puerta que comunica con la nave ma!.or(L. Hc.<;oT. *Cntrrsuchung iihcr die h;iu~e\chichtlichc flntu.icilune 
der ehemaliren Benediktinerklosterkircb. en R~ili<fte rler Ronner Jolrrhiichrr. \d. 26. 1961;). Ha\ta el momenti) inhre la ~ m e i a n 7 a  d? 13, 
l .  1.3. Panteones y contran'hsides a n h r  en la Capilla. sino sobre ellos, por lo grial la 
El mejor conocimiento que tenemos de un panteón regio 
de la Alta Edad Media prerrománica hispana corresponde al 
que en el siglo IX manda erigir en la iglesia de Santa María 
de Oviedo Alfonso 11. La «Crónica de Alfonso 111. Versión 
<<A Sebastián>>» nos informa puntualmente de la cons- 
trucción de la iglesia de Santa Mana junto a la parte sep- 
tentrional de la de San Salvador, explicitándonos que el pan- 
teón de los reyes se encontraba en un espacio situado al occi- 
dente del templo: 
«edificabit -Alfonso II- etiain ecclessiam in Iiono- 
rem Sancte Marie semper ilirginis a septentrionali 
parte adherentem ecclesie sirpra dicte; in qna e.rtra 
principale altare a cle.xtro latere tit~rllrm in niemoriam 
sancti Stephani. a sinistro titirlirm in memoriam ranc- 
ti Irrliani ere.rit; etiam in occidentaliparte hrrizrs irene- 
ronde donzrr~ el;em ad recondencla regirm adrtrir.rit 
corporli ... >> ? l .  
De egte texto $010 deducimos que el panteón regio era un 
espacio ubicado en la parte occidental de la nave central. 
Tenemo~ una breve descripción del mísmo realizada por 
Ambro~io de Morales, por ella vemos que, para un hombre 
del XVI, parecía iin ámbito reducido y mezquino: 
<<A este modo está tamhien en esta Iglesia del Rey 
Casto el golpe de las sepir1tr~ra.s Reales en irna Capilla, 
y a1rn harto menos qire Capilla, al cabo, y comojrera 
ríe la Igkesia, porque en el testero de frente del Altar 
mal or. por una pirerta peqireña, con red de hierro m ly  
antigim, se entra á una Capilla tan chica. que no tiene 
rrio~ de doce pies de largo, y ancho lo que es la Nave 
mayor. y el techo hagito. y hollado encima. Toda esta 
Capilla está llena de seplrlcros de Reyes, poco altos 
del ~rrelo. tan juntos uno con otro que no se prrede 
tienen siempre cerrada, sin abrirse mas que & lasper- 
sonas que es ra,-on» ". 
Por estas descripciones y los planos que levantaron 
Fortunato Selgas y Aurelio del Llano sabemos que consis- 
tía en un espacio similar, posiblemente algo menos profun- 
do, al del ábside central ;?. Analizado desde el punto de vista 
de la planta tendríamos que decir que se trata de una iglesia 
contraabsidada, sirviendo el ábside occidental de panteón. 
Cuando contemplamos la restitución que Selgas hace del 
cementerio real en Santa María de Oviedo, y lo compara- 
mos con algunas de las más recientes plantas de edificios 
hispanogodos publicadas -la de Fraga, de Tuset, y la de Huerta 
de Nicomedes, de Fernández Gómez- comprendemos mejor 
la tradición arqui- tectónica en la que estaba formado el arqui- 
tecto de Alfonso 11 34. 
La tipología de basílicas contraabsidadas ha sido estu- 
diada por Duval, señalando su origen en el área africana en 
relación con una función funerario-martinal 5" Aunque 
Palol mostró al principio una cierta reticencia a un posible 
uso funerario en las basílicas hispanovisigodas de este tipo, 
cada vez son más abundantes las referencias a un espacio 
privilegiado de enterramiento en estos contraábsides, ya no 
sólo con una forma propiamente «absidal», sino un ámbi- 
to cuadrangular ubicado en la parte occidental de la nave 
central 36. 
La iglesia de Santiago de Peñalba, constmida por San 
Genadio entre el 909 y el 916, recibió, poco después de su 
muerte un contrábside levantado por su di'scípulo Salomón 
(93 1 - 95 1) 37. La labor emprendida por Genadio y sus com- 
pañeros fue la de restaurar en el territorio berciano las vie- 
jas fundaciones del monacato hispanogodo, recuperando los 
edificios y tomándolos como modelo, dado que los consi- 
deraban símbolos del pasado que querían recuperar 38. Por 
estructuras tripartitas occidentales de los templos visigodos y la iglesia de Benito Aniano. un visigodo del sur de la Galia, que con este tem- 
plo influye en la concepción de la basílica carolingia del tipo Steinbach sólo podemos indicarla, ahora bien esta indicación sirve para desechar 
aún más 13% tesis de los que suponen en esta\ basíiica.; un influjo en el arte asturiano (Isidro G. B.+NGO TORVISO «Oviedo y Aquisgrán>>, en 
L'Eirri~pe. 1ioritii.re rlr I'E.~prr,q~te irisi,qotliiqirc. Pciris. 1990. en prensa). 
Juan GIL v otros. oo. cit. o. l iy .  
r ~ r ~ -  
3' I'icrgc rlr Árrihrosio de Mortrlcs por orden del r v  D. Phelipe II ( r  los reynos de León, ?. Gnlicio. vprincipnrirt de Astirrins, edic. de Henrique 
Florer. Madrid. 1765. pp. 88 - 89. 
qi Fortunato SELGAS, ~Lfo~iirt~te~ifo.~ oi.erertses del s i ~ l o  IX. Madnd. 1908. 
:-' Se configiira en estos dos templos una estructura rectangular en la plute occidental de la nave central muy similar a la del templo ovetense, 
mientras que en Fraga podría pensarse en una función funeraria (sigo los trabajos de F. TUSET por las referencias de P. PALOL. «Arte y 
Arqueología*. en Hi.sroriri de E~pciiin. Rnrribri Merré~ldc: Pidol. 111 *5 Espniin tli/isigodn, Madnd. 1991, pp. 297 v SS.), no sabemos nada sobre 
la misión de este espacio en el templo de Huerta de Nicomedes -Gerena-(F. FERN.~DEZ GOMEZ y otros. aLa básílica y necrópolis paleocris- 
tiana de Gerena (Sevilla)». en Notirinrio Arqrieolij,qico Hispatto. Madrid. 1987. pp. 105 y SS.). 
Podríamos citar numerosos edículo5 situado5 a los pies del templo. verdaderas formas contraabsidadas. de la época hispanoooda. sin embar- 
go su conocimiento funcional no ha sido aclarado suficientemente por sus excavadores. aunque los indicios de destino fuierano abundan. 
Pemiíta\enoc recoger aquí el de Santa María de Ventas Blrincas. en Logroño. Se trata de un modesto edificio de una na\je que tiene un v q u e -  
rio imhito funerario situado a lo.; piei del templo (Citado por P. P.\LoL. ov. cit. o. 377). 
. . 
:í V. DI\.\L. Lcjs <:,disc,.r cifritninrs cr f!~rf.r nh.sirlc9s. 7 vols.. Pans. 1973. Para los ejemplos españoles. que también fueron analizados por Duval, 
\ r:;i\c T. L~~.RERT. Fri~~rclrrisflicli~ Rnsilikcrr iiiit Boppcltrp.ridr rri!fder ihrrischc.n Hrrlhi11rel. Berlin. 1978. 
'".a tiltimo opinión dc Palol ~ o h r e  ste tema. c»ii una clara propuesta de adelantamiento a su aparición en la arquitectun hispana v 
do iin rcplanrc:iinicntt, cit. la tcsii qiic lo rt'lacionri con lo africano. piiede verse cn el trabajo ya citado de «Arte y ...,,. PP. 294 y &. 
Frciitc a I;i\ tesir [le G n \ i ~ j .  hfoRr:\-O (I,rlc.siciy rfio:tirnln7z. S1:idrid. I9Iq. pp. 714 - 238) considero que la interpretación cronológica que pro- 
pone Aiigusto Qi,iu~:\\ \ PRir-'rO. ;i PanIr dc 13 docuincntacii'n. es la mis  correcta. incluso la atribución del contraábside a la labor de Salomón 
i P(,firrll~ri. Leiíii. 1078). 
La ; I C ~ I \  i<l;id c~nstnictora dc 104 repohladores del valle del Duero supuso uno de los factores más importantes para la recuperación de un pasa- 
do mítico que h;ibírt qiie rescatar \inih61ica ' materialmente 11-idro Gonzalo BANGO TORV~SO. *El neovisigotismo artístico de los IX y S: la re\tatiracitin de c.iudadcs y templos,>. en Hn.i~rci (ir le/nir Ert6tinr.r. 1979. pp. 319 - 338). 
Fig. B. Strrlttr Mtrr-ítr tlr Oi~ieclo. pcirlrrcírr rucil (seg. Fortlrnato 
Selgas). 
Fi,p. 1 0 .  H(r.\íli(.tr tlt, I-lirci~rtr t í ( ,  ~Viconiedes, (seg. Femtíndez 
Gbme:). 
todo ésto no es raro que una vieja fórmula arquitectónica 
cargada de significación funeraria fuese adoptada ?9. 
Como vemos por estos ejemplos hispanogodos y neovi- 
sigodos el contra ábside era la fórmula arquitectónica que 
pennitía crear un espacio autónomo, íntimamente relacio- 
nado con el interior de la iglesia, pero, adecuándose al pre- 
cepto del concilio bracarense que prohibía enterrar en el inte- 
rior de los templos, se aislaba de la nave mediante un muro 
en el que sólo se abría una puerta como señala Morales para 
el panteón ovetense. La fisonomía general del edificio adqui- 
ría una forma equilibrada al resolverse con una cierta sime- 
tría la concepción bipolarizada del conjunto 40. 
He analizado el panteón de los reyes asturianos como un 
exponente más de esa arquitectura emblemática que se pro- 
L . . . . .  1 
Fig. 9. Basílica de Fraga (se,?. Trrset). 
Fig. 1 l .  Scrrrtii María de Verrtor Rltrrlccrs. 
puso levantar Alfonso 11 en Oviedo 4' ,  tratando de repre- 
sentar todo un conjunto arquitectónico que avalase el conti- 
nuísmo de la monarquía goda. Como hemos referenciado no 
conocemos la existencia de un cementerio real de la monar- 
29 La constmcción de Salomón pretendía monumentalizar el espacio funerario que recordase el nombre de su maectro. Arqueológicamente se 
puede atesti~uar la presencia de sepulturas en el interior y el exterior de este tíbside occidental. manteniendo eita función inclil.;o en pleno 
período románico. 
Basílicas bipolarizadas por la presencia de dos áhsides en los extremos de la nave central son bastante corriente5 en el mundo carolinyio. sin 
emharyo. de manera genérica. no corresponden al mismo criterio que las hisprtnas. Los edificioi carolingioi adoptan eita iórrnulii niuv con- 
dicionados por la «modas de la occidentalizacicín (Caro1 HEITZ. "More romano. probleme\ d'architecture et liiurgie carolin:ienne\~~. enURorir<, 
e I'efir cnro/irt,~in, Roma. 1976, p p  29 - 37). 
'' Isidro G. BANCO TORVISO. «LOS reyes y el arte durante la Alta Edad Media: Leovisildo y Alfonso TI )i el arte oficial>>. en Lecrrrr<~r de Hisrorjn 
del Arte, 1997, pp. 19 - 37. 
Fig. 12. Srint i~i~o cle Peñnlhn eri la &poca de Soti Genndio. 
quía visigoda 'T. sin embargo. tal como acabamos de ver. sí 
existieron estos espacios privilegiados del contraábside *. 
El arquitecto del monarca los tomó como modelo de refe- 
rencia, creando así un conjunto funerario que los sucesores 
de Alfonso 11 convirtieron en el panteón de la dinastía *. 
Cuando la expansión del reino obligó a trasladar la capital 
a León. el linaje astur- leonés situó su enterramiento en Santa 
María de León -'i. del que no sabemos nada de su estructu- 
ra, en San Salvador de Palaz de Rey y San Juan - después 
conocido como San Isidoro-, de estos dos últimos tenemos 
datos suficientes para poder deducir que las fórmulas de la 
arquitectura funeraria visigoda siguieron empleándose, de 
Fig. 13. Snntingo de Peñnlha despirés de la muerte de Son 
Genndio. 
hecho el cementerio real de San Juan de León es una répli- 
ca del ovetense. 
Con Ramiro II (93 1 - 95 1 ) se crea un lugar para enterra- 
miento de los reyes, y por primera vez en la dinastía leone- 
sa se habla de un «cementerio real-. Su hija Elvira había fun- 
dado un monasterio dedicado al Salvador. junto al palacio 
real. identificado con la iglesia conocida como San Salvador 
de Palaz de Rey a. El cronista Sampiro nos informa, al hablar- 
nos de la muerte de Ramiro, que fue enterrado en el cemen- 
terio que su hija había construido en el citado monasterio: 
«Propio morbo discesir, et sepirltlls jilir in sarco 
phago iurtB ecclesiam snncti Salvntoris, ad cimiteriirm 
' 2  Ni las fuentes documentales. tanto antiguas como modernas. ni la arqueología nos permiten conocer gran cosa cierta sobre los enterramientos 
de los monarcas visieodos. aunque alpuna novedad aportar6 en un próximo libro sobre el arte asturiano. Aquí sólo referiré algunas de las noti- 
cias que nos permiten hacernos una idea sobre lo que sabemos del particular. Sobre Witérico se dice que ....su cadáver fue vilmente trans- 
portado y vilmente sepulto,, (San Isidoro. *Historia Gothorum». en .~loirrrrnent<r Germnilioe Hi.troric-o. IV. 290 - 291 ). Otras veces son noti- 
cias tiihuladai. como Iris que se refieren al enterramiento de don Rodrifo en una iglesia cercana a Viseo, donde fue encontrado en tiempos de 
Alfonw 111: c<Rudis namque nostri, temporibu\ quam Viseo civitas ec suburbana eius a nobis populata esset. in quadam baselica monumen- 
tum e\t inventiim. ubi de\uper epitaphion sculptum 5ic dicit: «Hit requiescit Rudericu5 ultimui rex Gotonim»~~ ( <<Crónica de Alfonso 111. 
<<.Id Sehactianum»x. 7. 5 a O. en Juan GIL ). otros. Cronicfls .... p. 123). Problemas interpretativos muy diversos suscitar la interpretación 
de este texto de la continuación de la -Historia de los Reyes Godosn. atribuido a San Ildefonso. que. hablando de Chindasvinto, dice que fue 
enterrado en la iglesia de San Román de Homija: ~Cindasvinthus ... extra Toletum pace obiit. in monasterioque sci Romani de Homis~a  secus 
fluviuni Dorii, qiiod ipse a fundamento aedificavit. intui eccleriam ipsam in cornuto per quattuor partes monumento magno sepultus fuit>> (
Cito según Gcímez Moreno. Iglesicrr .... p. 1851. DespuCs de lo que llevamos dicho, y que veremos más adelante. es evidente que el interior del 
templo iiqiií solo se puede interpretar como un espacio interior del templo. pero aislado de la nave. 
" Aunque \e trata de un cxcavacicin antigua. de dificil estuctio. Palo1 ha interpretado un pequeño edificio contrabsidado de La Cocosa (Badajoz) 
como una igle\ia funeraria (Pcdro de P\LOL. Ar-qlceolotio crisfiotrn ríe líc Erpotin rnrnnnfi. Madrid-Valladolid, 1967, pp. 136 v SS.) 
U Qi!e Alk,n\n I I  pretendía constriiir iin panteón para la dinast í~ queda expreiiido en la <cCr6nica de Alfonso». en la edición e ~ d S e b ~ ~ t i ~ ~ u m » ,  
pues no\ dice que trri-ir, 10s cuerpos dr' lo.; reyes para ser enterrados allí todo\ juntos: ,c...etiam in occidentali parte huius venerande domus edem 
iid reci>ntlendii rcpilrii ad i tn i~ i t  cnrlnlran (Juan GIt. OtrOi. k1.t cr6riicoí .... p. 139 l .  A la muerte del propio monarca es también entemado aquí, 
tal ccinio no\ indica la misma crónica: *COTI)II\ ver(> e i ~ s  Cum omni ueneratione exequimm reconditum in supm dicta ah eo fundata ecclesia 
ranctc \l:irit. \:t\co tuniulo qiiie\cit in pace*, ildem. p. I - L I  ). La edicitin roicn\e de la misma crcínica. al informarnos del enterramiento del rey 
Ordoíio. no\ in(iir1i quc ti16 \cpiilt:ido como lo\ anteriore\ reyes en Santa María de Oviedo. dando a entender que ese era el lugar va recono- 
cido cc>mn piinieiin de la ciin:i,tia: .,Hord(miuc ~ p r .  iatus rex post X\'l iinno repni expleto morbo podag-ico correptus abeto e<t défunctus et 
in hn%eIicii \:incte \l:irie cum prinrihii\ rcfih~is e\t tu mula tus^^ IIdem, p. I-LX). 
-" llientrn, qtir' .-\li'nn\o 111 i S66 - 1 I ) Gtircia 1 (41 1 - ')!-Lb siguieron entrrrrindoce en el cementerio real de Oviedo. Ordofio fl(914 - 924) y 
Fnicln 11 ('12-i - 92.71 se entierran en Santa \lana de Letin. 
'" Gnlrrz Llo~rxn.  Iplesicrr ... p. 253. 
Fig. 14. Iglesia y Panteón real, construcción prerromBi1ic.n. 
Fig. 15. Iglesia y Panteón real, transformación romn'nica. 
rlirod constrii.rirfilie sire regirle domne Geloire* 
También conocemos que los sucesores de Ramiro. Ordoño 
IIi y Sancho. fueron enterrados aquí. Nada sabemos sobre 
la forma de este cementerio real. sin embargo en su iglesia 
existen ciertos indicios arqueolóyicos que nos remiten a esos 
emblemas arquitectónicos relacionados con la idea de la 
muerte. Siempre sospeché que la desorientación actual de la 
iglesiaq se debía a una reestructuración moderna de la misma, 
que en realidad se trataba de una iglesia contraábsida. En los 
últimos años se ha procedido a una sistemática excavación 
que ha sacado a la luz una curiosa planta posiblemente cen- 
tralizada. de la que, mientras no se publique el estudio de los 
arqueólogos, poco más sabemos: sin embargo no parece 
haber duda de la bipolarización con los dos contraábsides49. 
Tenemos aquí por primera vez varios aspectos que empie- 
zan a ser constantes en los cementerios reales: su ads&ip 
ción a un monasterio q;ie lo cuide y la responsabilidad de 
una hija de rey.infanta o reina. que lo tutele. 
Un nuevo panteón regio se levantará en León con Alfonso 
V (999 - 1077). quién se encargó de reedificar la iglesia de 
San Juan Bautista y San Pelayo con tapial y ladrillo, esta- 
bleciendo en ella el cementerio real y adjunto un monaste- 
rio 5". Su hija Sancha, la esposa de Fernando 1 (1037 - 1065), 
consiguió de éste que desiqtiese de enterrarse en San Pedro 
de Arlanza, y lo hiciese en el cementerio de su padre. ini- 
ciándose entonces una reforma radical del conjunto eclesial 
y del cementerio. suqtituyendo el antiguo tapial y ladrillo por 
una obra de viedra: 
~Interen. doniini reais coloqiiirn Sancin reginn 
petens, ei in sepiilrirrnrn re,qirm ecclesiamfieri legio- 
ne persiradet. 1 i 1 ~  et enrrrmclem corporn iirste rnagni- 
jiceqiie hirrmri cleóenrtt. Decre~ernt nmnqrn Fernnndiis 
re.v. 13el Onie. qlrem locirni cnrirm semper habebot. siire 
in eccle.sin henri Petri de Aslorlra corpirs siriim sepirl- 
tare trndere porro Scrncin re~ina .  qitoninm in Iegio- 
nensi regirnr cimiterio pnter sirirs dine memorie 
Aclqfonsrrs princeps et eiiis.frnter Veretnirdirs serenis- 
siniiis re.r in Cliisto qiriescebant, itr qiroqiie et ipsn et 
eiirrclem \.ir cirm eir post mortem qiriescerent. pro \,ir;- 
hirs Iahornt. Re.\- igitirr peticiorii jidissinie conin~is  
nnniiens, deprrritntirr cemerirnrii, qiri assidire opernm 
den? tnm cli,qtiissimo lahori~ 3. 
El primitivo panteón como el templo sufriría una impor- 
tante remodelación y ampliación con un léxico ya romiíni- 
co. Se produce aquí un tema fundamental en la historia de 
la difusión del estilo románico por tierras leonesas que no 
voy a plantear por su complejidad y por ser en el fondo con 
respecto a nuestro discurso absolutamente colateral, poco 
interesa ahora unos años más o menos en la aparición de 
determinadas formas del léxico. Sin embaqo si es pertinente 
entrar en la tipología arquitectónica y su verdadera signifi- 
cación. Dado el carácter pionero en España de las formas 
del románico de este templo de San Isidoro, se ha querido 
ver en el panteón la forma también novedosa de un «west- 
werk» evolucionado del tipo de la torre-pórtico de Saint- 
Benoit sur Loire. de esta manera se hablaba no sólo de la 
presencia de un Iéxico constructivo y ornamental foráneos. 
sino de un arquetipo funcional también innovador con res- 
pecto a la tradición. Hace años llamé la atención sobre la 
radical diferencia funcional en todos los sentidos y de géne- 
sis compositiva del panteón leonés con respecto a los que se 
han llamado los «macizos occidentales» del románico, sin 
embargo recientemente ha surgido otra vez una visión dis- 
torsionada del mísmo que sigue ignorando la función, orga- 
nización y proceso constructivo ". 
Debido a las diferentes ampliaciones y a las diversas res- 
tauraciones modernas resulta muy difícil poder llevar a cabo 
una excavación de este conjunto funerario de San Isidoro, 
que nos permita tener un mejor conocimiento de su historia, 
sin embargo sí podemos, a la espera de un trabajo de este 
tipo, interpretar algunas formas que son aún visibles. 
Las superficiales excavaciones realizadas por Tomado en 
el subsuelo de la iglesia románica dejaron al descubierto el 
perfil planimétrico del templo prerrománico. una iglesia de 
tres naves con testero recto y escalonado, similar a la basí- 
lica de San Salvador de Valdedios 5'. A los pies del templo 
se dispuso un espacio cuadrangular con dos columnas cen- 
trales que compartimentaban el ámbito en seis tramos. Era 
un espacio cerrado. al que se entraba desde la nave del tem- 
plo. ubicado en la parte occidental de la iglesia. Mantenía la 
situación y la idea de espacio aislado del conjunto al que 
sólo se accedía por una única puerta. que hemos visto en el 
templo ovetense. La diferencia principal consiste en una con- 
siderable ampliación con respecto al modelo. el leonés ocupa 
la totalidad de las tres naves. lo que resulta comprensible si 
tenemos en cuenta que sus constructores debieron conside- 
rar lo pequeño que se había quedado el de Oviedo 5-I. La 
ampliación románica consistió en elevar los muros articula- 
dos con una decoración monumental «ad hoc» sobre la esmic- 
tura mural existente. es decir se «afeitan» los muros prerro- 
i- Fray Justo RREZ DE URBEL. Srirnpiro sir crcínico l<r rrlonnrqriín [eonesn en el si,qlo X. Madrid. 1952. p. 332. 
'8 Al conservarie sólo visihle el iíh\ide nccidental Gómez Moreno pensó «...que era poiible otro caso de ábsides dobles. como en Mazote y 
Peñalhli. sin emh:ir_oo la existencia de crucert? junto al ibside c~cidental ... mis bien :lutorizan a suponer una orientaciíin anomal, quizá fun- 
dada en In dispo\ici6n del pnlncio n que iha aneja- (Irle.sitrs ..., p. 256) .  
*' El hnll.v~n del contrnih\ide. con lo que Gómer \Torno supuso un crucero. configuran un edificio de planta central, que elevaba sobre su cen- 
tr« un cimborrio. X primera viktci p<xlríamo\ tener iin:i c(7n\trucción .;¡milar a 13 de San Fructuoso de \lontelios. de la que Iiiepo nos ocupare- 
nio\. o hicn iin etliticio rclcicionti~l» con Pcñnlha. interpreinndo 10s hrriro\  le Is cniz cnmn cámnrai ó pórticos laterales. Cna u o t n  solución se 
rel~icinncin ctin I:i iuncitin tiineraria del icniplo. aiinqiie c\.i~lentemente hahrá que esperar a 13 puhlicacitin precisa de los arqoe<ilooos. 
"' \laniicl <;r,fir 7 \lo~r\n. E: (ir!<, roin(ífir<.o <ssp<rñrtl. \Ixlrid. 1'134. p. 58. 
" H~\f,,i-r(c Sil(,rr\r. cclic. de Jii\to 1'fRI-7 1)l: ~ R H E I .  ! :\li¡:inii G0\.7-\1.~7 RITZ Z O R R I L L ,  kfadnd. 1959. pp. 197 - 198. 
'' F'cni;indo í; II.T.IFH \f\RTI. *<Le.; enrp\ <xcidcnt:ll~ de\ e:li\es lians I'nrt rnman espagnol du Si s.: prohlemei de ~ c e p t i o n  d'un modele sep- 
trntrii~ri;il~~. cn C'<ilric>rT (/c. Cii.i/iccrtiorr .Ilctii<*~.rrlr. I'><) I . p. 705. 
" Go\ii / \ ~ O R I  YO. El rom(ini<.o .... p. 58 .  El plrinn <le ~orh:ctl;> e\ piiblicado p r e s t e  in\-eitigador. iirniéndonos desde entoncei de referencia p a n  
el conwimlentn del tcmpln prerromiinicci J? San I\itlorn. J. \v i~ .~ i \ \ t s  h;t reiili7ndo iin e\tudin de este editicio v de su primen fase románica 
(<.S:in Iridi)ri> (le Lctin: E\i(lencc ior :i nc\v hi\ti>p,>. cn ..in Ri~IIt~tirr. 19'3. pp. 165 - 17-1,. 
Q .Acahamn\ (le \ e r  en 13 tlercripción de klorriie\ Iii saturrición del panteen rectl de O\.iedo. 
mánicos hasta una determinada altura, sirviendo estos de 
«banqueta de soporte», según un procedimiento constmcti- 
vo bien documentado en varios edificios altomedievales 
remozados en los primeros momentos del románico pleno. 
Todavía hoy es visible como el rectángulo de los muros peri- 
metrales cerraban el conjunto, aislándolo todo a su alrede- 
dor, salvo en su comunicación única con el templo. Al colo- 
car las columnas románicas y sus arcadas permitieron la 
visualización de su entorno, sin embargo el banco que les 
sirve de soporte, testigo del antenor muro de cierre, apare- 
ce continuo y rotundo denunciando su absoluta clausura ori- 
ginal. Más problemático es poder afirmar que los dos sopor- 
tes interiores sean los,originales, aunque, si no lo fueron. 
deben ocupar el mismo sitio que otros anteriores, pues son 
necesarios en la constmcción de este tipo y su disposición a 
eje con los intercolumnios de la nave habla bien a las claras 
de una proyección original 55. En las primitivas reparacio- 
nes del suelo del panteón se ha podido comprobar que los 
muros de la banqueta enlazaban continua y perfectamente 
con los muros del primitivo templo prerrománico, lo que tes- 
timonia incontravertiblemente el proyecto original de la 
estructura de este cementerio en la línea de la tradición ove- 
tense. 
Un espacio cerrado, sólo accesible desde la nave central 
del templo tiene poco que ver con las célebres moles de tra- 
dición carolingia que en los primeros momentos del romá- 
nico definieron las macizas fachadas de los templos, ni siquie- 
ra con las «we?tbau» que disponían las entradas por los extre- 
mos de su frente occidental 56. Las entradas a San Isidoro, 
no sólo durante el periodo prerrománico, sino ya durante el 
románico pleno, siempre fueron las diversas entradas monu- 
mentales de su fachada meridional. Tampoco existió en el 
proyecto original la idea de constmir sobre el panteón una 
tribuna,su mejor imitación, el panteón de San Pedro de 
Teverga,careció de tribuna hasta que modernamente se le 
añadió el coro elevado que contemplamos en la actualidad 
57. En San Isidoro, la tribuna corresponde a una obra romá- 
nica posterior a la remodelación del panteón, pero nunca 
sobrepasó la altura del templo a la manera de los fuertes 
«macizos occidentales», es todavía visible cómo se trata de 
un volumen sensiblemente más bajo que el templo. 
1.2. Iglesiasjitnerarias 
Por algunas referencias en los concilios toledanos sabe- 
mos que ciertos obispos prestaron una especial atención a la 
constmcción de iglesias que iban a servir para su sepultura: 
«...c~ralquier obispo, que acaso quisiere corisrrlrir 
en su diócesis un monasterio, y qirisiere enriqliecerle 
con los bienes de la iglesia que gobierna, no podrcí 
entregarle más de una qirincungésirna parte ... Pero sí 
se trata de trna iglesia no sirjeta o las norn~as monás- 
ricas. o a la que qlrisiere dorar para sir sepl~lt~rra, no 
le ser6 lícito entregarle mrís de itna centésima pnrre 
de 10s rentas de la iglesia que gobierna ... » S". 
No creo que se pueda deducir de este texto. como se ha 
hecho. que existía un típo concreto de templo funerario. lo 
más seguro es que se trata de la elección de una iglesia cual- 
quiera para situar allí su enterramiento. Podría ser. en los 
tiempos anteriores al concilio bracarense. un espacio privi- 
legiado del tipo que los obispos de Mérida eligieron en Santa 
Eulalia. una cripta"', un edículo aislado de las naves 60. sim- 
plemente un arcosolio abierto en los muros exteriores del 
templo 61, o tal vez cualquiera de las sepulturas solemnes 
cuya existencia hemos referido en los pórticos o en los amos 
de las iglesias. 
" Joaquín YARZA, consciente de las hipótesis de los que consideran el panteón como una obra más antigua. se expresa aií sobre los capiteles de 
estas dos columnas centrales: «El interés reside especialmente en los excelentes capiteles. más perfectos los no figurativos. como correspon- 
den a una época que está aún descubriendo la forma animada, pero de gran interés los segundos ... La tradición hispana del siglo X huhiera 
hecho posible la talla de los vegetales. pero era ajena a los otros» ( Arte y Arquirectiirti del 500 trl12.50, Madrid. 1979. p. 191 ). 
" En Saint Benoit, el templo que todos relacionan con San Isidoro. la torre, con su tribuna del primer piso. se levanta sobre un pórtico que pone 
en comunicación la calle con el interior del templo, lo que resulta muy diferente, como diferentes son las tradiciones que configuran los espa- 
cios de ambos monumentos. 
5' Pese a las reconstrucciones que se han hecho con una tribuna sobre el espacio del posible cementerio occidental, es evidente que hasta la misma 
época románica no tuvo tribuna. Como ya he dicho en otras ocasiones el templo de Teverga es una construcción de época asturiana. cuyos 
muros fueron cortados a una determinada altura para, sobre ellos, levantar una fábrica del románico pleno (Isidro Gonzalo BANGO TORVISO. 
El romáriico en Espnñn. Madrid. 1992, pp. 322 - 325). La tribuna y la torre porche corresponden ya a la Edad Moderna. 
58 Concilios iisigóticos .... pp. 300 y 301. 
Sy Salvo en un caso no conocemos referencias literarias a enterramientos en la cripta, se trata de la referencia de San Ildefonso cuando dice de 
Donato. abad del monasterio de Semitano, que su cuerpo descansa en la cripta del sepulcro -<.... in crypta sgulchri quiescens ... a- (Citado por 
R. PUERTAS TRICAS, OP. cit. pp. 106 y 275). Debemos acudir a los testimonios arqueoiógicos para poder conocer algo de estos espacios. En el 
templo de Marialba existían en la cabecera trece enterramientos que debieron organizar5e en una e\pecie de cripta. Lo mismo podríamos pen- 
sar de la cabecera y el primer tramo de la basílica de Cabeza de Griego. Otras criptas han aparecido en templos como los de Fraga. Bovalá. 
Fornells, etc.. a las que se atribuye una función funeraria o martirial. no bien prohada todavía ( un estado de la cuestión reciente \obre estos 
vid. en PALOL, «Arte y ...» f. La cripta de la Cámara Santa de Oviedo. capilla palatina de Alfonso 11. responde a una probada función martirial 
cuyo origen se remonta a época paleocristiana a través de modelos visigodos; al exterior de esta capilla, junto a sus niuros se dispuso un cemen- 
terio (Isidro Gonzalo BANCO TORVISO, nEl arte asturiano y el imperio carolingion. en Ar7e prerrornóf~ico y románico en Astirritrs. Villavici<iaa. 
1988, pp. 31 a 88, especialmente 57 - 65. Se encuentra en vías de publicación un estudio mío sohre el arte asturiano en el que señalo modelos 
visigodos bien conocidos). Sin fundamento alguno Marcel DURLIAT ha afirmado que esta capilla se destinaha a panteón de los reyes asturia- 
nos (Des bárbnres ir I'crn mil, Paris. 1985, p. 495). 
" En el templo de Valdecebadar (Olivenz~. Badajoz), un sepulcro se situa en el centro de una habitación que se abre al tramo anterior del arco 
triunfal del templo (T. ULBERT. «Die westgotenzeitliche Kirche von Valdecebadar bei Olivenzau. en iM<r(irillrr.Minc~ilrtn~en, 1973. pp. 702 y 
SS. 
" AA veremos como se entierra San Fmctuoso en su iglesia de Montelios. en un arcosolio abierto en el muro exterior. En el teitero del bram 
meridional del crucero, de la iglesia de Santa María de Melque, existe otro arcosolio destinado a un sarc6fago que p idemo~ pensar devtinti- 
do al fundador de la i_oleiia v quiza del monasterio» (Luis CABALLERO Y Z O R F D ~ .  <c Arquitectura de culto cri<tiano ) época vivigoda en la 
Península Ibérica», en X X X [ ~ (  Corio di C~rlrilrri sirll'orte rniVer~t~;irc e hi:nrriirrtr, 1987. p. 62) .  Pienvo que \ i  este arcosolic> corre\ponde a una 
sepultura, ésta debe considerarse de tipo martirial. 
Fiq. 16. S. iCf(irtíi1 de Dirrrie (se,?. Oliiveiro Fontes). 
Dejando a un lado ejemplos de interpretación muy pro- 
blemática 6'. el único templo que podríamos considerar igle- 
sia-mausoleo es el de San Fructuoso de Montelios, cons- 
tniido por un abad-obispo a fin de que sirviese para su sepul- 
tura, estana ya concluido cuando sobrevino su muerte el 16 
de abril del 665. Ha sufrido una radical restauración moder- 
na que dificulta su conocimiento exacto h', sin embargo se 
puede precisar que se trata de un edificio de planta de cruz 
griega con testeros rectos al exterior y en planta de herra- 
dura al intenor. sobresaliendo en el centro un acusado cim- 
bomo. Se han señalado precedentes como el del mausoleo 
romano de Sádaba y analogías con el sepulcro de Gala Placidia 
de Ravenna. con este último las coincidencias son simple- 
mente superficiales aunque muy llamativas @. Tenemos en 
este templo la pervivencia de un viejo prototipo de enterra- 
miento centralizado, que ha sido interpretado como mauso- 
leo cristiano. la elevada condición social de Fructuoso debió 
ser un poderoso condicionante para que su monumental sepul- 
cro adauiriese una forma tan oróxima a los mausoleos de la 
clase senatorial romana. La prohibición bracarense se mani- 
fiesta aquí con la ubicación de la sepultura en un arcosolio 
sobre el paramento exterior del templo. 
Muy próxima a esta forma cruciforme están las iglesias 
de cabecera treboladas. al fín y al cabo, se trata de una estruc- 
tura muy similar a la que sólo se ha prolongado uno de sus 
brazos para que sima de nave. La significación funeraria de 
esta tipología está perfectamente probada y hasta hace muy 
poco sólo se conocía en la Península a partir de iglesias 
cementeriales del primer románico. En los últimos años las 
excavaciones arqueológicas han permitido confiprar la pla- 
nimetría de un templo de este tipo, la basílica de San Martín 
de Dume (Portugal), atribuida al siglo VI 6'. Aunque no nos 
vamos a ocupar en este trabajo de un análisis de la icono- 
grafía arquitectónica, si debemos adelantar que será una fór- 
mula planimétrica que todavía en el siglo XVI no ha pérdi- 
do vigencia simbólica. 
2. ROMAMCO Y GOTICO : LA CONQUISTA DEL 
INTERIOR DEL TEMPLO. DE LA REORDENACION 
DEL ESPACIO EXISTENTE AL PROYECTO DE 
UNA COMPLEJA ARTICULACION ESPACIAL 
La aparición y difusión del románico en España es la mani- 
festación plástica que ilustra la gran transformación del mundo 
de las mentalidades, la sustitución de una cultura enraizada 
en una tradición de siglos por otra que i n t e p  lo hispano en 
el mismo devenir de la cultura europea coetánea. Esto supu- 
so, en la materia que aquí nos interesa, un radical cambio: 
el hombre inició, a lo largo del siglo XIi, la conquista del 
derecho a enterrarse en el intenor de los templos. Si duran- 
te la duodécima centuria, sólo de una manera esporádica, se 
consiguen algunos espacios para enterramientos de privile- 
giados, ya en la centuria siguiente son una innegable reali- 
dad generalizada. 
Veremos en este período como se transforman los espa- 
cios interiores de los templos ya existentes en función delos 
enterramientos, así como los edificios proyectados de nuevo 
intentan configurarse de una forma que permita la existen- 
cia de numerosos microespacios regularmente dispuestos y 
articulados con las naves y presbiterio en un conjunto armó- 
nico y unitario. 
Si pudiesemos contemplar a mediados del siglo XIV los 
principales templos hispanos inmediatamente nos daríamos 
cuenta de la existencia de dos tipos de construcciones bien 
diferenciadas: los edificios románicos y prerrománicos apa- 
recerían absolutamente desdibujados en su aspecto teórico ori- 
ginal, pues las capillas funerarias rompían la regularidad de 
su fisonomía original; los edificios góticos, aunque puede que 
estuviesen muchos en plena construcción, presentaban un 
aspecto muy homogeneo dado que los espacios funerarios se 
disponían de forma y tamaño regular con las capillas perime- 
trales. Pero este aspecto armónico de los nuevos edificios no 
duraría, veremos como los grandes señores del siglo XV no 
se conformarán con la posesión de una capilla de tamaño simi- 
lar a la de otros. necesitarán un gran espacio para satisfación 
de su ego. donde los arquitectos de finales delgótico darán 
rienda suelta a sus fantasías espaciales y ornamentales. 
A al_runo de ellos hacen referencia Luiz Fernando DE 01-IVEIR~ FO\TES fa0 norte de Portugal no período suev~visigótico. elementos para su 
estudio-. en SS,W Corvo .... p. 21 7 - 248) \I. Jurtino 51%CIEL. (*Vectorei da m e  paleocristiá em Portugal nos contextos suévico y \zisi- 
gtitic<i,.. en idem. pp. 435 - 4os1. 
"' Ciicia vez se iri\i.;tt. mlís en un3 radical reno\*aci<ín durante la repoblación (Maciel. op. cit. p. 494). Yo no creo que la labor restauradora hava 
:itCctad~ a una renovaciiín total de la sohreestructura. para esa época es increíble una complejidad de soporte como el de las exedras. Esto 
sc euylicari:i por una importante super\-ivencia de la tnrdorromanidad. que \tilo se explicaría en la época del santo. 
M Comparar lo complicada estriictiiracicin arquitect6nica de los soportes interno% de Montelios con el sepulcro de Gala Placidia resulta ingenuo, 
son [los concepto\ diferente\. aunque evidentemente tengan que verse grandes atinidadei en la noción del volumen exterior o del tratamiento 
cle lo.: paranicnios. pur\ \e [rata de obra\ romanas. hfientras que el edificio ravenátic« es de una simpleza próxima a la vulgaridad -esto no 
quiere decir que .;u decoracitin mii.;i\-a no ~ t . a  extraordinaria-. el Mausoleo de F~ctuciso requirió un cuidadísimo proyecto. 
h' LUI\ Fcrnand~r de OLI\ F I R A  FOYTES. op. cit. pp. 218 > \i. 
2.1. El atrio - cementerio 
Aunque la lucha del hombre por conseguir un lugar de 
enterramiento en el interior del templo hizo que los cemen- 
terios exteriores perdiesen importancia, en los siglos XII, 
XIII y XIV todavía eran los ámbitos funerarios más utiliza- 
dos. 
En pleno siglo XIII la Partida 1, en su título XIII -ley Ii- 
explicaba con argumentos muy tradicionales por qué los 
cementerios debían estar cerca de las iglesias: 
acerca de las eglesias tovieron por bien los santos 
padres que fuesen las sepolturas de los cristianos, et 
esto por quatro razones: la primera porque asi como 
la creencia de los cristianos es mas allegada á Dios 
que la de otras gentes, que asi las sepoltcrras dellos 
jiiesen acercadas á las eglesias: la segun& es porqire 
aquellos que vienen á las eglesias quando i1een lasfire- 
sus de sus parientes ó de sus amigos se acuerdan de 
rogar á Dios por ellos: la tercera porque los aco- 
miendan á aquellos santos á cuyo nombre et á CL-a 
honra son findadas las eglesias, que rueguen B Dios 
señaladamente por los qire yacen en sus cementerios: 
la quarta porque los diablos no han poder de se alle- 
gar tanto á los cuerpos de los muertos que son sote- 
rrados en los cementerios como á los que yacen de 
fiera: etpor esta razon son llamados los cementerios 
amparamiento de los muertos. Empero antig~lamente 
los emperadores et los reves de los cristianos$cieron 
establecimientos et leyes, et mandaron que fuesen 
fechas eglesias et cementerios dejifltera de las cibda- 
des et de las villas en que soterrasen los rnilertos, por- 
que el olor dellos non corrompiese el ayre nin mata- 
se a los vivos » 66. 
Es evidente que todos estos razonamientos corresponden 
a la doctrina tradicional de la iglesia, incluso en el preám- 
bulo del título se había aludido ya expresamente a ello: «por 
ende fue ordenado por los santos padres que hobiesen sepol- 
turas ciertas cabo sus iglesias, et non en lugares yermos et 
apartados dellas, yaciendo soterrados por los campos como 
las bestias». 
Los juristas que redactaron las Partidas nos suministran 
una minuciosa descripción de los cementerios en el siglo 
XiIi. Sigue manteniéndose la superficie de treinta pasos alre- 
dedor de las iglesias, aunque se admite un mayor tamaño 
para los templos catedrales y conventuales, cuarenta pasos. 
Se nos indica que estas medidas pueden sufrir pequeñas varia- 
ciones en función de las dificultades urbanísticas de su inme- 
diato entorno: 
«Cementerio tomó nombre de cinisterio, que quier 
tanto decir como lugar do sotierran los muertos, et do 
se toman los cuerpos dellos en ceniza. Et los obispos 
deben señalar los cementerios á las eglesias eglesins 
que tovieren por bien que hman sepolt~iras, de mane- 
ra qcre las eglesias catedrales o coni~entirales h q a n  
cada una dellas quarerlta pasadas á cada parte por 
cementerio, et las otras eglesias parroqiriales treinta: 
pero esto se debe entender desta manera, sifirerenfirn- 
dadas en tales lugares que non gel0 embarguen cas- 
tiellos ó casas que esten muy cerca dellas. Et este 
cementerio debe amojonar el obispo q~rando consa- 
grare la eglesia seglrnt la contia sobredicha. si non 
hobiere embargo que gelo tuelga.Et por que alg~fltnos 
d~rrlnrien como se deben medir los pasos para mojo- 
nar el cementerio, depam'ólo santa eglesia desta mane- 
ra; que en la pasada hrr de haber cirico pies de honte 
mes~rrado, et en el pie quince dedos de travieso» 
(Partida Priinera. títrrlo XIII, ley IV) u. 
Estos cementerios se cerraban con un pequeño muro coro- 
nado por las ya citadas trece cruces, de lai que no5 hemos 
ocupado al tratar del entorno de los atrios de las ieleiiai pre- 
rrománicas . En algunos casos alcanzaban la categoría de 
plazuela, donde tenían lugar ciertos actos públicos, en muchos 
lugares el cementerio está presidido por una vieja olma que 
da sombra a las reuniones municipales y judiciales a partir 
del siglo XIIi 68. Cuando se construía un templo en un medio 
perfectamente urbanizado podía existir. tal como acabamos 
de ver referido en esta última cita de las Partidas. alguna difi- 
cultad de adaptar la superficie legal de los cementerios. 
Aunque la ley permitía ciertas licencias. en las ciudades había 
graves problemas para conseguir la dimensión requerida, 
condicionada siempre por la especulación del terreno. En la 
barcelonesa iglesia de Santa Mana del Pino, en pleno siglo 
XIV, se debe proceder a la compra de casas que permitan la 
configuración del espacio cementerial. Eran los mismoi pro- 
blemas que en el siglo XII afectaban a los constructores de 
la iglesia de Nuestra Señora de Monzalbarba, que debieron 
recumr a una huerta que había junto al templo Para la cons- 
trucción del cementerio. según consta en el acta de consa- 
gración de 1 169: 
«...concesser~rnt predicte ecclesie unu ortal irrsta 
ecclesiam sancti Michaelis ad 0p1r.s cimiterii ut ibi cor- 
pora nzortironrm sepeliantirr.. » h9. 
La queja de los vecinos de Uncastillo que, ante la cre- 
ciente población, se veían en dificultades para ampliar el 
cementerio dado lo angosto del lugar. tal como conita en la 
petición que presentaron a Alfonso 1, en 1125: 
e...  Cum b o n i ~  hominrhits illius populntionis novae 
ad me venientes conquerebant quod ecclessia in loco 
angusto era? et non poferant earn crescere ve/ facere 
cirneterilrm ... » 70. 
Lns siete Partidas del Rey don Alfonso el Sabio cotejoda.r con vnrios codices n~iri,~lros por k i  Recil Acndemitr de In Historiri, Madrid. 1807. t. 
1. p. 387. 
67 Idem. p. 383. Sólo citaremos aquí como nexo entre los treinta pasos de superficie de los cementenos de época prerromrínica y las forma.; del 
siglo XITI, este documento de 1158, en la diócesis de Elna. donde se fija también el mismo tamafio (vid. nota 1.71. 
Isidro G. BANGO TORVISO. «Atrio...», p. 388. 
h9 P. GALINDO ROMEO, Ek Bre~'inrio v el Cereinoninl cesaroirg~rstanos (siglos XII - XIV). Tudela. 1930. p. 163. 
J. M. L A C A R R ~ ,  .Documentos. 7"seriea. en E~trrdios de Etit~d Media de 1r1 Corono cle Aroqcín, 111. p. 256. 
2.2. Los prírticos 
Las iglesias continuan. como las prerrománicas. mante- 
niendo sobre las puertas principales los correspondientes 
pórticos. En el transcurso del románico al gótico variará el 
léxico de las formas. sin embargo la ubicación y la idea orde- 
nadora serán las mismas: a lo largo de las fachadas laterales 
o ante la gran portada occidental. éstos últimos generalmente 
en medio de torres según modelo bien conocido. Epígrafes 
y restos monumentales nos siguen confirmando que. al menos 
durante un periodo intermedio. el que va desde la radical 
prohibición a la clara tolerancia de entierro en el interior de 
los templos -siglos XII, XIII y parte del XIV- sezuirin sien- 
do utilizados como espacios privilegiados de sepultura. Se 
trata de construcciones porticadas de formas variables según 
la época. que se levantan ante las puertas rná5 usadas de los 
templos y cuya tipologA podría ir desde el sencillo espacio 
rectangular de las galerías pórticadas -románicas o góticas- 
a espacios algo m5s comple.jos como los articulados pórti- 
cos de las Huelgas de Burgos o la amplia nave de San Andrés 
del Arroyo 71. Los nobles colocan aquí sus suntuosos monu- 
mentos, arrimados a los muros. muchos en lucillos, no fal- 
tando quien lo hace de manera más ostentosa en medio del 
espacio, dificultando la circulación de los tieles. 
La introducción de los usos cluniacenses entre los mon- 
jes hispanos. de una manera generalizada a partir del siglo 
XI. contribuyó a denominar Galilea el pórtico occidental de 
las iglesias monasteriales ' 2 .  Era el sitio donde tenía lugar una 
de las paradas fundamentales en la liturgia estaciona] que 
recom'a el interior del templo y continuaba por todo el atrio. 
En las grandes fundaciones ultrapirenáicas adquirieron la 
forma de dos pisos si-uiendo el esquema de las estructuras 
de los «weshverke»: un piso bajo. auténtico vestíbulo. dos 
torres con escaleras que conducían a un piso superior, donde 
existía una tribuna comunicada con el interior de las naves, 
que cumplía funciones muy diversas. desde palco de honor 
para el noble protector a pequeño oratorio para servicio de 
los laicos que acudían al monasterio 73. El piso bajo se des- 
tinaba también. siguiendo la tradición carolingia. a lugar de 
enterramiento para los grandes protectores del ceno-bio 74. 
Si éstos eran los elementos arquitectónicos constitutivos, su 
materialización podía ser muy diversa. aunque tradicional- 
mente se tiende a señalar una serie de edificios como señe- 
ros en su evolución: Conrey. Cluny U. Romainmotier, Tournus, 
Paray-le-Moniale, etc 75. Al igual que de manera indiscrimi- 
nada se ha querido simplificar la interpretación de esta parte 
de los edificios indicando una función muy limitada. cuando 
en realidad es polivalente 76, lo mismo sucede con su aspec- 
to. Dicho de otra manera. el término «galilea» fué divulgado 
por medios cluniacenses. a veces se construyó bajo la forma 
de las viejas «turres» carolingias, en otras ocasiones de mane- 
ra muy diferente, al final el termino dejo de ser exclusivo de 
lo monástico y sirvió sólo para indicar una estructura de pór- 
tico más o menos amplio a los pies de un templo 77. tenien- 
do o no torres a los lados. o conformándose en un piso o dos. 
Lo que sí fué constante. es que su espacio, ante la puerta 
mayor del templo. sirvió de marco para las sepulturas de los 
mas privilegiados de la sociedad. al menos durante el perío- 
do que no tuvieron posibilidad de enterrarse libremente en el 
'1 En las Huelzas. como estaba dedicado en escluiiva el enterramiento a los miembros de la familia real (al principio en las dependencias de la 
clausura y poco después el interior clel templo). los noble\ tuvieron que situar sus enterramientos en la parte exterior del conjunto mon5stico. 
adecunndo pira ello un largo p6nico lateral que contornsri la fachada septentrional de la iglesia doblando todo alrededor del crucero (31. GOMEZ 
\IORF.YO. El P(III~Z<~II re(~l (lt, /<I.c Hrrt~1~f1.s (le' R l t r ~ o ~ .  Madrid. 1046. pp. 12- 1-5 ). En el también monasterio de monjas cisterciensei de San 
Xndr5s del Arroyo (Palencia). podcmo\ ver un amplio pcirtico lateral. en el lupar en el que dehiera haber ido la nave septentrional del templo. 
Aunque carecemos de referencias directas sobre \u uso. ciertos epísrafes referente< a las hazañas de cablilleros y su muerte hacen sospechar 
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que iilli se sepultarían algunos de clloi en el siglo SIV. 
- El término <~:alilea,~ tiene un cl;ir» oripen monistic», muy especialmente entre los cluniacenses quiene~ contribuyeron a su difusión. Se utili- 
za la referencili evanpélica de la repi6n de Galilea por el sentido de lugar de trinsito que ésta tuvo en la vida de Cristo. a i í  el pórtico es un sitio 
de pa'o entre el exterior y el propio templo. \lultitud de tevos relacionados con los usos moni.;ticos cluniacense< refieren la exi~tencia de 
estcw porticoi. donde tienen lucar diferentes ceremonias que van de\de la\ meramente estacionales a la recepción de los cuerpos de los difun- 
tos: *Similiter cum redeunt ad introitum Eccleiinc: ad esitus vero Galileae sunt parati duo famuli Eleemosynarii ... Evitur ah omnibus usque 
in Galileam: cum autem prope corpii\. quod ad Gnlileae introitum possitum e\se debet. venerit Prior cum processione ... Si in dominica cum 
fit procec\io delunctis fuerir in Gnlilea. interim statio fit ..,.. Roberto Tuitiense fija aquí la estación principal: «Locus ille. quo processione 
suprema siatione terminamus. recte a nohis Galilaea nuncupatur.>. El '<Cronicón Virdunensr., lo cita como lugar de enterramiento: aEt defiinc- 
tus. in Galilae:~ tumulari meruit. ( Pueden verse las referencias a todas estas citas en Domino Dc C ~ N G E .  G I ~ s s < ~ r i ~ r ~ i r  iMedine er Iirfi~iine 
Lnti~~itnri\, t. IV. vid Galileai. 
': Serán partir de las ~'Consuetudines monasticae. 1, Consuetudines Farvenies*, de mediados de la undécima centuria. cuando aparezca por pn- 
mera vez la referencia a un uso de esti1 dependencia por los laicos. aunque posiblemente esta función se pueda referir a mucho antes. 
74 En Steinblich. con una estructura occidentiil en la que .;e disponía una tribuna. h4o  la cual había un vestíbulo en el que había enterramientos. 
se ha querido ver una imitacicin de la iglesia de 1nden.en 12 que también existía iiii entenimiento (vid.not. 30). X su vez esta estmctura y fun- 
ción de Steinbach \e ha visto refle-lada en iilpunos (c\\-c<t\\.crk., carolinzios en c u ~ i i  ,<cripta,, existían sepulturas. Y por no citar mis  que un sólo 
caso de lo\ numero.;ísimo\ que po<lriamos Liducir de los \iclos S1 al SIII. veamos esre referido a un sepelio pnvileeiado en una palilea del 
conde Giiillcrnio de Vienne: .f.Anno \ICCXSIII nhiit Guillclmus Coine.; \'iennaeet \latisconsi\ quem cep-livit idem &ha\ in grililea ~ ~ ~ l ~ ~ i ~ ~  
Trent>rcheri\i\~. (Citado por J:icqiic\ Hi -~RIFT.  .Saint-Philihcrt de T«urnui». en R~rlle?i~i .Ilo~irtr~it~iir<rl. IC)<)7.2. p. 123 ,. 
" Recientenicnic \e h:i re:ili/itdo i i i i ; i  re\ i\iiin crítica tic Iii crc,nologíri y c\triictiira de e\tcis mt>niiment»z (vid. J. HEWIFT. op. cit. pp. 1 17 - 13). 
.Aiinqiic tli~ciitihlc en algiinii de \ii\  preci\inne\. creo que. al meno\. Ilnm:r In iitencifin sobre cienos edificios muy prohlcmitico\ cuya defin¡- 
ci<in ii>mi;il \e \cnin accpt;in<lii tlc m:incr:i uniinimc. 
'6 La hirtorio~r:ifí:i mi\  recienle in\i\te en re:ili/nr iin:i Icctiira que vaya mi\  :i119 de la simple fiinci6n litúreica de los ctierws occidentalei de 
10s tenipiir\. vicndo en ello, iin:i m:inifc<taci<iri de I:i iirqiiitectiira de prc\tipio político < F. G ILTIFR. op. cii. p. 307). pero \ i  cita afimaci<ín es 
cienli eri principiti. no \e pilede ~~neri i l i l r i r  tal COnin \c h:icc. cn mucha\ oc.:i\iones no es mis qiic una parte de función bien definida que no 
admite hilo ninstin concepto iin:~ lectiira de <~propay:ind;i,. política. 
9- En el Iensu:i-ic ~ I c  la é p x i  \ercnl(>\ llamar t[p:tlilr.a- ;iI p<>rtico. penenimente el occidental. de cualquier tiw de iplesia. 
interior de la iglesia 78. Si en la documentación hispana apa- 
rece reiteradas veces citada la expresión «galilea» como pór- 
tico de las iglesias, la arqueología y la historia del arte no han 
tenido igual suerte, resulta muy difícil poder precisar en qué 
consistían estas estructuras. En San Vicente de Cardona, la 
fachada occidental está concebida con un nartex abovedado 
entre dos escaleras que ascienden a un piso superior en el que 
está la tribuna, su dependencia de modelos francos de tradi- 
ción carolingia es muy evidente 7 9 .  En Santa María de Ripoll, 
aunque con una cronología posterior, también pudo existir 
una estructura similar 80. Otras veces, la mayoría seguramente, 
la «galilea» se limitaría a un simple ámbito rectangular cubier- 
to ante la fachada occidental. 
Hemos visto como en la tradición hispana existió la cos- 
tumbre, aunque por los datos conocidos hasta ahora no muy 
generalizada, de situar enterramientos de personajes impor- 
tantes en los pórticos occidentales, sin embargo, durante el 
siglo XI y gran parte del XII, vamos a comprobar que reyes 
y condes soberanos encontrarán en estas galileas el lugar de 
más prestigio para situar su sepultura u. En el reino caste- 
llanoleonés observamos que los monasterios elegidos para 
sepultura son los que primero adoptaron la reforma monás- 
tica, constituyéndose en ellos verdaderos cementerios con- 
dales o regios. 
Ambrosio de Morales llegó a ver el cementerio condal de 
San Zoilo en Carrión de los Condes, suministrando algunos 
datos que nos van a permitir conocer mejor lo que debieron 
significar otras fundaciones similares, hoy totalmente desa- 
parecidas y sin descripción antigua: 
((Esthn la sepultlira de los infantes y de todos los 
seiiores de Carrión, sus descendientes. en una pieza 
fiera de la iglesia, que ni es capilla ni tiene altar ni 
retablo, y la llaman Galilea» $2. 
Yepes, que nos permite completar nuestro conocimien- 
to de este espacio, precisa que se encontraba en la fachada 
occidental del templo y, lo que me parece lo más intere- 
sante. en este período de tiempo que media entre los dos 
polígrafos, se ha convertido en una capilla con su corres- 
pondiente altar: 
«A los pies de la iglesia de San Zoil, que dice 
Morales que no era capilla y que czntiguamente tenía 
nombre de Galilea. ahora se Ilnma capilla de los con- 
des y estcí dedicadn a San Juan, que jiié el principio 
de aquel monasterio, y se ven en ella, decentemente 
puestos. los entierros del conde y sus hijos, con ins- 
cripciones y versos antiquísimos ... En esta capilla no 
se podían enterrar sino personns mry principales» 83. 
Los condes fundadores que dieron origen al cementerio 
fueron Gómez Díaz y su esposa Teresa. Esta, con el bene- 
plácito de sus hijos, entregó el monasterio de San Zoilo a la 
congregación de Cluny en 1076 
Condes y algunos reyes castellanos tuvieron a los pies del 
templo de San Salvador de Oña. seguramente en un pórtico 
que bien pudieramos llamar galilea, su sepultura durante 
mucho tiempo u. Pese a que hubo intentos durante el reina- 
do de Alfonso VII, en el año 1 137. de que los cuerpos de los 
reyes fueran depo~itados en el interior de la iglesia Rk ésto 
no se conseguiría hasta la época de Sancho IV ( 1284 - 1295). 
La configuración de la galilea oniense tuvo lugar bajo la tute- 
la de una comunidad monástica que se movía bajo los aus- 
picios de la reforma cluniacense. Si hacemos caso a la expre- 
sión utilizada por Alfonso VII. «in obscuro loco habentur*, 
bien pudieramos deducir que se trataba de un pórtico occi- 
dental cerrado como el que existía en Arlanza u. 
Otra importante comunidad cluniacense. la de San Facundo 
y Primitivo de Sahagún, permitirá la construcción de otra 
galilea a los pies de su iglesia para servir de enterramiento 
a Alfonso VI y sus esposas Una vez más será Sancho IV 
el que busque un mejor acomodo a uno de sus antepasados 
en el interior del templo ". En esta actitud del monarca debe- 
En algún caso, cuando se había constituido en ellos un auténtico panteón de familia o de clase social muy arraigado con el paso del tiempo. 
se tardaba en dejar de utilizarse por los miembros del gmpo. aunque lo pudiesen hacer ya en lugarcs más pri\,ilegiados. 
79 Se trataría de la ya citada fórmula de pórtico entre torres que remonta su origen al mundo carolingio y que se conididaría con el románico en 
fachadas tan pxadigmáticss como las de la catedral compostelana (vid sobre los monumentos que debicron semir de nexo durante el siglo XI 
el trabajo de Henriet citado en las notas 74 y 75). 
*"Es un edificio cuya radical restauraciíln por Elias Rogent no permite definir bien cual era su aspecto original. pero las fotos y grabados ante- 
riores a las reformas parecen indicar claramente la existencia de dos torres a los pies del templo que *necesariamente* debían implicar el 
correspondiente nartex entre ellas (Vid estas imágenes en el libro de Eduard J u u u ~ s ~ .  El riioi?e.stir(le Sarlro Mrrrítr (le Ripoll, Barceloria. 1975. 
ilustraciones de las pp. 30. 31. 33. 35 y 40). J. ADELL cree ver en los viejos restos reformados actuales la posible existciicis de esta ehtructura 
porticada entre torres («Santa María de Ripoll.. en C~irol~rn~o Ro~nonicrr. X, El r-ipoll~~s. Barcelona, 1987. p. 2.17). 
X r  No debemos confundir estas galileas con los panteones de tipo hispano. como el de Oviedo o León (vid. apartado 1. 1. 3. y nota 56). 
x' Seoún cita de Antonio YEPES, C r ( j ~ ~ i m  Geiier'rl (le In Ordeii rle S(iri Benito. edic. de Fray Justo @RU DE CRBEL. t  111. Madrid. 1960. p. 56. 
1dcm p. 57. 
De la antigua ~Galileam se conservan algunos sepulcros que han sido recientemente estudiados por Clementina Julia AR.\ GIL. nUn grupo de 
se~ulcros   al en tinos del s ido  XIIIn.  en II Crrrro de C~irltirr-cl Medieizal. A~rrilor de Co?l?poo. 1-6 Octirhre 1990. Seininnrio Alfori.so 1711 v sri - - -  
~ c -  ~ - ---- - 
época. ~ i d r i d ,  1997, pp. 1 1  - 52. 
" El conde Sancho García (995 - 1017), siguiendo la tradición de fundar un monasterio de monjas que rigiese un miembro de su familia para 
que sirva de panteón de su linaie, contihuvó a la constmcción de este monasterio cn 101 1. A \u muerte en 1017, fue enterrado en su pórtico 
junto con aliunos de sus cabalferos. Su v&o. Sancho 111, introduciríii los uso.; cluniacenses en el monasterio y. a \u muerte, sería enterrado 
aquí. donde también recibiría sepultura ;u hijo Sancho 11 (Ricardo del ARCO, Sepirlc.r(~v de lo Cíivcr Reo1 <le Cc~~tillo. Xladrid, 1954. pp. 7% y 
SS.). 
X"~se Luis SENRA GABRIEL Y GALAN. <<El monasterio de San Salvador de Oñan, en 11 Cirrso (le Crflf~iirri ...,p. 341. 
Sobre la construcción de la gran cabecera gótica de este templo para destinarla a preihiterio y panteón véase M" del Pilar SILVA MAROTO. «El 
monasterio de Oña en tiempo de los Reyes Católicos*, en A. E. A.. 1974, pp. 109 - 128. 
xX Yepes retlriéndose a Alfonso VI. una ver que &te murib, nos dice que ese mandó traer a esta real casa. y en ella se enterró a lo.; pies de la 
iglesia, como acostumhrahan los seglares antiguamente. aunque fuesen reyes y monarca\ del mundo* (op. cit. t. 1, p. 1941. 
El mismo Yepes nos informa que. visitando el rev Sancho la iclesia sc encontró con que el cuerpo de su prima. Beatriz Fadrique. estahs ente- 
rrado ante el altar, por lo que .mandó quitar de 2 1 í  a su primay trasladar al rcy D. Alfonso VI. de los pie5 de la iglesia donde yacía, y poner- 
le en el crucero enfrente del altar mayor. a donde al presente vemos su sepulcro), (Idcm. p.794). 

Fig. 17. San Pedro de Arlanza (seg. Gdme: Moreno). 
Como ya he indicado en otras ocasiones se trataba aquí 
de seguir la tradición hispana sobre los enterramientos. El 
sepultarlo ante las puertas de la iglesia se corresponde a que 
sea contemplado, admirado y recordado por los monjes cuan- 
do acuden al templo; en cierto modo se trata de la misma 
intención de los enterramientos en el pórtico de las iglesias, 
aunque en estos últimos haya mucho mas de vanagloria mun- 
dana. Tres años después el cuerpo de Domingo, una vez bea- 
tificado le enterrarán en el interior del templo ante el altar 
de san Martín m. Será otra vez Grimaldo, su biógrafo, el que 
nos suministre la información del traslado, vemos en ella 
que era lo conveniente. pero que necesitó la aquiescencia 
real y una amplia justificación basada en que se trataba ya 
de un santo. Todo ello es un síntoma evidente que el ente- 
rramiento en el intenor era algo muy excepcional: 
«Por consi,qiriente Jimeno. d i ~ n o  bispo de Dios. 
qzre asistió a todas las santas acciones de aqiié!. al ver 
tantos ton grandes poderes mila,qrosos, con e1 con- 
sejo de Fortiinio. varón di,qno de reverencia, abad del 
mismo monasterio y con lo santa dei~oción de la comu- 
nidad entera, jlcrgó digno y decretó que el cuerpo clel 
bienai.enturado Domingo debía ser trasladado con 
toda razón a un lligar de rn6.r alta y i.enerc~hle santi- 
dad. Y lo hizo con el asentimiento y la alitorirocicín 
del r q  de las Esparias .... y con la aprobación de todos 
Fig. 18. Reconstr~icciún hipotc;ticrr de San Petltr, iIt~Ai-l~rr~:totr. los obispos i~ecii~os. de los abades .Y de los nobles, asi 
9X Sobre la significación de este cambio de enterramiento véase Isidro Gonlalo BAVW To~viso. La igleiia antieua de Silos: Del prerrnmríni- 
co al rorninico plenoa, en El romónico en Silos. [,Y Cenrenorio de lo Corlso,qroción de 1 0  i,qlesio ?. clniisrro, Ahadía de Siloi. 1990. pp. 3 17 - 
376. especialmente p. 327 y nota 60. 
19. Srrtlttr iv~trrrtr <ir nrrrrrci.\ i.rr ~r tr  ~i i~rcrcro rr tu3 rrrriitr.\ rtr ~ r r ~ i t l t i r r n  de d o n  Pedr-- ' 
curi resprciu a iu que eran los espacio5 prupio3 ue enierra- I tre rotrtis ras genrr.3 tre trrrrueoor. n rouos. e n  
indigno qrre los san t í s imos  mit 
-ijn esriri*iernn grrarrlrrrios e n  zrr 
se trnslnrkí  el c i re rpo  del s o r  
1 d e s d e  el sepirlcro en el que. al morir ,  hnh 
dado siení lo enterrncln d e n t r o  de la iglesil 
!lo XII empiezan a producirse. aunque mu: 
uuicaiiiriiie. las excepciones y los hombres inician 1; 
mr conseguir un lugar de enterramiento en el inten 
:n I 1-37. como hemos citado más amba. AlfonsoVI 
i los responsables de San Salvador de Oña que lo: 
:ntemados en el exterior fuesen trasladados dentro. D 
i un lado las problemáticas atribuciones a enterramiei 
i.1 interior del templo M"'. lo que sabemos del siglo XII 
ilgunos monarcas recibían sepultura dentro de la igle 
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3 Ramírerr n.. . con muy -mnt honrra íué llevado a enterrar al rnonesterio 
in- (Carmen 0 ~ c a s ~ ~ r i 1 . 1  GROS. Ln cr<jr~ico de los reves de ,Vni~rrrrn del 
i. del siglo XV: las noticias inmediatas a la muerte del.monarca nos infor- 
:ntcm<e en el rnona\terio de San Juan de la Peña. donde estdn enterrados sus padres 
v ; I D U ~ I O \ .  <ird~nan<lu \er \cpuItatIolunto a1 cuerpo de su p d r e  Ramiro 1. Sin cmhargo la voluntad del monarca no se cumpli6 de inmediato. 
piie\ nnres de \ii tr:i\lado dctiniti~ o ii 13 Peiia. e\tiivo enterr~ido en \Iontearag<in tal como nos lo recuerda Jerbnimo Zc~r r . a  (op. cit. p. 77). Se 
tlicc qiic Urricii. hii~t dr.1 einpcr:id<ir r\lSon.;o SiiC enterrada en 1:i capilla niii!cir dc San 'Antolín de Palcncia cuando murió en 1 189. Se apoya 
cstii nt~iicia en In ..Sil\ci Pclciitin:~~~ qiie atirrna <lile <% ... fiic sepultada en S:in rlntolín. en la capilla que entonces era la mayor y agora es la de [a 
parroqiiia dontlc es!.¡ cl Santo S:icr;iiriento. y tlc\pués. en el añci 1532, reno\~dndose la dicha capilla. fue hallado entero su cuerno embalsama- 
a hueiin sepultura. > se pusti cn lo allo de la pare nha dc inndera pintada y treron. Sin 
en iin:i rclitci6n de lo\ alt;irei de 13 ciite<lr:il fisura en el altar de la \lagtlnle or ANDRES CVIA c;ite<lr:iI de Palcncia ! lo\ rihi.;po\ dc la .-$11. iii ls.VI - 12171~. en Jor 
. 1 0 1 5  (le 
t. I9,Y.Y. \'iilladnlid. IOS'). pp. 13 - 33: t:irnhién R cit. pp. 203 - 205 l.  Comt )m6 diver- 
r í  a 10 Iarw de la Edad lledia. 
. op. cit. p. : 
. . - - . - . - . - 
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:ardo del AR CO. op. cit. f 
tenescien. soterraronle niiry onrradamientre en la egle- 
sin m q o r  de Sancta Maria de Toleclo, en bireria capie- 
Ila et mil? onrrado lognr en qire yazien ]O'. 
Es el mismo lugar en el que. al año siguiente, se entierra 
a su hijo Sancho 111, sepelio del que nos da cuenta la misma 
«Crónica General»: 
<c.. . erpero dire alli el arqobispo qire reyno esre re? 
don Snncho aqrrell irn anno et c1o:e dios mas. Et errte- 
rraronle en la niqor eglesia de Santa Manó de Toledo. 
cerca el1 emperador sir padre ... » IU3. 
Resulta temerario aventurar nada sobre esta capilla, pues 
debe tenerse en cuenta que el templo fué sustituido por la 
actual fábrica gótica, sin embargo es evidente que en las 
fuentes no se cita para nada el presbiterio o capilla mayor, 
sino exactamente una capilla concreta. ¿Ocuparía dentro del 
amplio espacio de la mezquita toledana un ámbito propio 
cercano a la cabecera similar a lo que serían las capillas rea- 
les de Sevilla y Córdoba? '(U. Fernando 11, muerto en l 188, 
y Alfonso IX, en 1230, fueron enterrados en una capilla de 
la catedral composte1ana.de la que apenas conocemos algo 
105. Alfonso VI11 será enterrado en la capilla de la Asunción 
del monasterio de las Huelgas de Burgos en 1214, donde 
permanecerá hasta su traslado definitivo al coro de las mon- 
jas en la iglesia mayor años después '('6. En el monasterio 
aragonés de Sigena se dispuso un panteón real en el extre- 
mo del brazo septentrional del crucero, donde descansan 
doña Sancha. la fundadora del cenobio, y su hijo Pedro 11. 
trasladado aquí después de su derrota y muerte en la batalla 
de Muret (1 213). Era una pequeña capilla. dedicada a san 
Pedro, de nave rectangular y ábside semicircular. a la que se 
accedía por una puerta que comunicaba con el crucero del 
templo 11i7, y sin embargo este tipo de sepelio fué descrito en 
algunas crónicas como realizado en la iglesia misma NkX. 
Se podría resumir diciendo que durante la duodécima cen- 
tuna los poderosos entran en el templo. pero sólo se atreven 
a ocupar espacios muy delimitados. 
A lo largo del siglo XIiI el enterramiento en el intenor de 
las iglesias todavía no se había abierto a la totalidad del pue- 
blo. sin embargo, como podemos ver por esta referencia de 
las Partidas. el número de personas que podían acceder a 
este derecho era ya muy importante: 
«Enterrar non deben n' otro riirr~rrrio cientro eri lci 
egle.ria sirion tí estas personas ciertas q i r ~  son rioni- 
broc1a.r err esta ley. osi corno los rqes  ltrs reynos et 
sirsjiios. et los obispos. et los abades. et lor priore.~, 
et los nmesrres er los coinendt~dores (/irc. son perlnrios 
de los rírdenes er de las eglesios coilr~c~ritirtrlc~, rr los 
ricos honies. et los otros horribres Iioirnrclo\ qire jicie- 
sen eglesias (le n1rei.o ó rnonesteric?s, et cic.o:e.seir en 
ellas sirs sepoltrtras: et todo otro howe qrrier sea cI6- 
rigo rí lego qire lo meresciese por santiclrit (le hrrerra 
\.ida et clr birenas ohrns. Et si a1,qiíri otro soterrclse cleri- 
t m  de la e~lesia siiion los qire son dichos e11 esta ley. 
L/~!/JP/OS facer sacar ende el obisplio er rnr>ihic,~i estos 
conio cirtriqirier [/e /os otros qire son nor~ihrcitk).~ e17 ltr 
ley ante desta, qire deben ser riesoterrc~eloi tle 1o.r C P I ~ I F I I -  
terios. dt;l,enlos eritie sacnr por- niariclatlo dt!! ohiipo. 
et non de otra rnariem. Eso r?iisrno ckhoi,fircer qrrcrtr- 
do qriisieren rnirrfcrr a@rrrit nzrierto [le iriiti rqlesici á 
otra. ó cle 1411 ceinenterio n' otro ... ,> (Pnrtitltr t'rr~ri-nr. 
rítrrlo X i i l  -Ley XI-1 !(B. 
. , 
Este era el mismo espíritu que regía los principios de la 
liturgia romana. que. desde mucho antes que en los temto- 
rios hispanos, permitía el entierro en el interior de los trm- 
plos a personas señaladas, tal como se recoge en el ~~Ktitionale 
Divinorum Officionim» de Guillermo Diirando: 
~Recil~~ier~te no odos deheri rrrrerrcirtr iildi.vtrrrtn- 
rneiite dc~itro de la iplesia ... así pries, en 10 i,:le.titr o 
cerca del nltcrr. donde se cortsci,yrcr el Crrer-po Icr 
Sarigre del Señor, non debe errterrrrrse iiiii:iin otro 
cirerpo sino los de los saiitos paclrrs íI!nrrrtrrir,.t prrrro- 
tios. esto es, los clefensores que con .rirr tnr~r-cciiriien- 
tos +fienrien a todo la patria). los ohi.rpo.v. 1o.r (!ha- 
des, los preshiter-os digiios y los 1rrico.r ?ice .rt, iltrri tit8.r- 
tacado por sir alro erario de dipnidadu 1 1 ' 1 .  
El conjunto del interior de la iglesia se había convertido 
ya en un verdadero espacio privilegiado frentc al csmente- 
n o  que era el usual para el común de lar gentes. Vemos en 
la ley como son los beneficiados las personas de dirnidad 
política y religiosa. sin embargo junto a los que han lleva- 
do una vida santa. se abre un acceso al sepulcro de honor a 
los que hayan hecho buenas obras. y entre éstos debemos 
11" Cróriicu Genernl, p. 661. 
lo' Idem. p. 667. 
Sobre estas capillas véase R. del ARCO, pp. 210 y SS, y 251 y ss. 
A. de MORALES llegó a describir lo que fué el lugar donde se encontraba el antiguo pantecín compoitelano. en el extremo del crucero de la cate- 
dral. pero sin que nos informase como se aislaba de la nave: «Los reyes que estan enterrado% en e\ia santa izlecia tu\,ieron Capill:~ en el Crticerli 
al lado del Evangelio. detras la puerta alta del Crucero que sale i las casas del Ari.«bi.;po. nia+ porque ocupriba y afeaba al11 I:i iple\i;i. y t:im- 
poco no era lugar muy honroso, el emperador que estd en el cielo, di6 licencia que se ptisaqen i !a Capilla del Ctihild~i. que Ilariicin tiyora tic 
los Reyes* (op. cit. p. 116). De esta dcscripcicín y otros datos similares no se puede decir. como \e ha hecho. que \e [r:itahti de una ~xpillii \iiiia- 
da en un pórtico exterior. sino que tlehemos situarla en 12 misma nave (tal ve, debarno\ pen\;ir en una solucidn conio Iri de lo\ rcyct dc Toledo 
referido en el apartado 2.3.5.1 .J.). En varias «ca.;iones Serafín %IOR!\LEJO sc liti ( x ~ i p d o  de I;i identilicacirin de la iconogratiit y el :in;i!i\i\ e\{¡- 
Iístico de las esculturas de este panteón real ( ,<,Raimundo de Borgofia (+1 107) o Ferntindo Alion\o (+I 2 I f  <.' Un epi\oclir) olvitlatlo cii la hi\- 
torta del Panteón Real  compostelano^^. en Golicitr c j t ~  Ici Edod .bfe(li<r. Sladrid. 1900. pp. I hl - I SO). 
""' La fornia de esta capilla, aunque con un léxico y a  nítidaniente isllimico. constituye tina de Inz iiirí\ \i_rnificativas mueitriic de la icnno~rafía 
arqiiitectónica de la muerte (De ella me ocuparé en el tercero de lo\ trab3joi reierido\ en la iniro<?iiccitin I.
"" Agu\iin VBIETO ARTETA. El I > I O ~ I ( I T / C ~ ~ D  (irí,>l~<.~ (le Siqeti<t. Huewa. 198h. pp. 27 ) l. 
"" Jei-Cnimo ZL ~n.. al referirse a la milene de la reina Sancha de Ar;1$6n. tlicc que ~ ~ . . . h C  \epiiltatl;i en 13 i:lrii:i del con\enti, -Si:cn:i->. (np. cit. 
p. 1421. 
IlP' Edic. cit. p. 388. 
1 1 , .  bcgún - . la traducción de Joaquín MELLAMI RODRIG~EZ. recogida en la ohra de Sriniiago SFR \$TI 1'. .Menwic del.4rrc .tíc~di('~.(tl. Crird(~h:i. 1978. 
p. 27. En retilidad Las «Partidas» la ohra de Di~riindo respcinden a lo\ micnioz plonreainiento\ quc inform:iri.n lo\ capi1~1li.i ( I P I  Ci\!;r (le I 15: 
! 1 180 i \.id. nota 96). 
contar los poderosos de la sociedad que compran su dere- 
cho de sepultura con las donaciones a las comunidades 
monlísticas y religiosas en general. Como veremos más ade- 
lante. los potentados llegarán a sufragar los gastos de la tota- 
lidad de una fundación monasterial. con la consiguiente 
dotación para que pueda subsistir la comunidad. con el fin 
de que no se le discuta la exclusividad del espacio más exce- 
lente para su sepultura en el interior del templo o en cual- 
quier otro lugar del con-junto monástico que pudiera consi- 
derar más señalado 1 '  1.  
A lo largo de los siglos finales de la Edad Media se fue- 
ron regulando las fosas sepulcrales en la planimetría del tem- 
plo a la vez que alcanzaban el derecho a enterrarse aquí prác- 
ticamente la totalidad de las gentes. El suelo aparecía total- 
mente cuadriculado con sepulturas perfectamente tabicadas 
y enlosadas con su coi respondiente número. En las proxi- 
midades de 1500 era costumbre bastante generalizada que, 
cuando se proyectaba la edificación de una iglesia parro- 
quial. se tuviesen en cuenta más las sepulturas que se iban 
a disponer en el suelo que los fieles que pudieran acudir a 
los oficios. 
En el siglo XVI el enterrarce en el interior de las iglesias 
e n  lo habitual tal como podemos ver en los textos aquí reco- 
gidos. Un sínodo de León nos demuestra que no se reqiiie- 
re otra cosa que pagar simplemente la limosna correspon- 
diente. mientras que otro de Granada nos describe como una 
cosa rara el enterrarse en el exterior de los templos: 
Estntir!rnos y ordenamos qiie todos los qrre se ente- 
rrcrren cier7tro en las yglesin~ eje nuestro obispodo den 
lirnoincr n la ?:?/esio ílonde se enterraren. cacia irno 
se~irn en el Iir~nr. ser con10 son pobres et non tienen 
paro se repcircrr. o rehozer si S P  caen» íSinoh de León 
cie 1526) 1". 
«Arttrq~re s costrr~nhre ontigiia entre los,fiele.~ cris- 
tianos enterrorse rrlgirrros en los cementerios bendi- 
tos, por crronto estos rrirelsos cristianos irso11 dello como 
de cerernoirirz de nroros. rnnndcimos qrre (le aqiríade- 
Iontr en rrlrestro crr;obi.~patio y proiincin. todos. nsi 
cristicrnos rtirei.os. corno i,iejos, .re entierren dentro de 
los ip1esin.s~~ (Concilio rie Gronodo, 1565) "3. 
Desconozco tina estadística fiable sobre el proceFo de 
enterramiento en el interior de los templos en territorio his- 
pano. sin embargo no me parece que deba ser diferente a 
porcenta.ies que se dan para Aviñón (siglo XIV. 50 9. casi 
el 80 en la centuria siguiente) o Orange. Apt y Valreas 
(del 35 al 45 C/í hacia 1400. ochenta años despues alcanza- 
ban ya el 60 - 70 %) l I 1 .  
2.3.1. El rompi~niento espacial de la nave 
Una serie de referencias a canones sinodales nos demues- 
tran cómo a lo largo de los siglos XIII al XVI se ha produ- 
cido un progresivo ocupamiento del interior del templo con 
enterramientos que crean graves problemas al normal fun- 
cionamiento de los actos litúrgicos. Reproduzco aquí algu- 
nas de las prohibiciones y limitaciones, en términos muy 
parecidos a los de las Partidas, que los obispos ponen para 
que sean ocupadas sus islesias con sepulturas, su reiteración 
es una buena prueba que se trata ya de un fenómeno impa- 
rable. aunque se obstaculiza lo más posible (complétese con 
los datos referidos a la construción de sepulturas altas que 
reproduzco más adelante): 
.Otrosi establecernos qire ningrrno non sea sore- 
rrado en los cirerpos de las Eglesias airnqire h q a  hi 
hras naiw o tres, se non aqirellas personas qire el 
derecho rnancln. et aqrrellos que de otra manera fecie- 
ren. tambien el ~leri~po c mo los qire-fireron en la sote- 
rración. peche cada irno LX soldos» (Concilio de León, 
1288) 115 
La conquista del interior conllevaba también una jerar- 
quización del espacio que iba desde la relevancia de unos 
lugares más que otros a la monumentalidad del propio sepul- 
cro. en la mayoría de las ocasiones se producían ambas cir- 
cunstancias a la vez. 
Nos ocuparemos a continuación de los espacios funera- 
rios autónomos y de los sepulcros principales que se quie- 
ren convertir en punto focal del conjunto espacial del tem- 
plo, pero conviene que antes hagamos un breve repaso de 
ciertas circunstancias de índole general que transforman nota- 
blemente la imagen que visualizamos del interior. 
Decíamos al principio que una de las circunstancias que 
habían obligado a los rectores de las basílicas a prohibir el 
enterramiento en su interior era el de las roturas de los pavi- 
mentos y la incomodidad de la ubicación de los fieles en un 
espacio en el que los monumentos funerarios impedían una 
correcta visión del altar y su entorno. 
La ley XCVIII -Título IV- de la Partida Primera expre- 
sa claramente una de las costumbres que los cristianos ya 
practicaban en los primeros tiempos de la más Alta Edad 
Media: 
' ' !  Giímer \i:inriqiic. adel:intadri mayor de Castilln. sufrazó la constmcci6n de un Tan  monasterio en Fresdeval \,aseguró con sus donaciones su 
siipcrvi\~eiicict liiturii. por lo qiie no diid6 de coloc:ir .;U sepulturii y la de su mujer ante el altar mayor de la ielesia.~n su testamento, del año 
I -i 1 O. donile \c no\ d:i con detcillc totlo Iri qiie di\pone en f:i\.or del monasterio. se refiere en estos términos sohre su enterramiento: ....e mando 
qiie entierren mi cuerpo en I:i C;ipill:i \f:i!or tfcl rii<>ne\terio. que !.o h z o  en Santa \laría de Fresdcl\-al. e que me entierren en la sepultura de 
:il:iha~tri~ que a! tensil icch:i. <fci.iiilc del :iItar m3'or1$. L:I e\poi:i tic! Adelantado redacraríri teitamento en 1-7. disponiendo también que «el 
\t>hrctlichii ciicrpo \c;i \epuIt3il(> en S;inl;i 51an9 de F r c ~  del Vi11. en mi .;epiiltur:i. I:i qiial esti a par de la del Adelantado» (%f.  M A R ~ E Z  
131 R ( ; (  1\. .<En torno :i I;i c;itc~lr;il tlr F3iir:o.; II .  Col«nia.; !. Sil<ws.. en R~~Ieiiii lb, 10 I~~.~!irrr<.i~íri F ,ni(írr GonXlol. 19.55. p. 558 y 851 ) El 
cro de ;itiiht>\ qui1 i c  con\r.r\ :i en cl hlit\eri t1c niir:(>\ h:i siclo estiidiado por 31" Jcsú\ Gou~z  B,IRCEN.\. «El sepulcro de Gómez ~~~n~~~ y 
S:itich;i <Ic Ki>i;i\.,. en Rc(11t.r Sirioc. I1lSí. pp. 29 - 36. 
' "  f\rif<m~o <; \ ~ c  I \ Y G \ H I . I  \. S\.ti~~<lici>ti Hirp<rrrrrrn. 111. rlstorqrr. &viti Oi.ieclo. 3l;idrid. 1984. p. 345. 
I i '  TI. '  \ D I  Y R \ \ ITRO.  T.\'.. 1,. ?)(! 
' I J  S ~ C C ~ L I ~ . ;  Cttrrr o1.r \i-. LI c.orr~/>r<rhiIit<;<i(, I'ort-~lelii. hnrnrties. /o nmrt el I(t relipion d(trts In ré,qii,m dilii,qnon <i lofin dr, Age. Roma. IOSI!. 
TI  1 \D\ i R-\\fiun, np cit. 111. p 30X 

.setrri ptrri7 !n firhrictr de la ?lesin rktncle esro1.iereri. e 
qrte 1o.i r1irr~orc1orno.i de los ~,glesicrs eari oh1i.qodo.i n 
qlriror 1n.r diclios rimihnr ?. e.recirtor la dicha pena. so 
peno de c1o:ieriro.i rrir. prirci la,frrhricn de las dichas 
y,qlesicrs. E qrrerc~nros qrre lo contenido en esre capit~r- 
lo rio conipreht~riclcr a las ticmhas que esrnn en sits pro- 
pias carillns~~ 122. 
Estas numerosas incomodidades de las iglesias termina- 
han por aumentar las diferencias existentes entre zonas más 
o nienos privilegiadas que las convertían en m5s atractivas 
para aquellos que biiscaban lugares convenientes de sepul- 
tura. 
Existía entre las gentes que habían conseguido la posibi- 
lidad de enterrarse en el interior de la iglesia toda una preo- 
cupación de obtener zonas verdaderamente eminentes. como 
el presbiterio estaba reservado a personas muy cualificadas. 
su interés se centraha en lugares próximos a él o de gran vis- 
toqitlad. La iglesia medieval de Silos nos suministra un buen 
número de ejemplos de la i~oluntad de los que se entierran 
en sil interior. no lo quieren hacer en la parte obscura y un 
poco :ipartacl;i del teniplo bajo. aunque alli se encuentra el 
cuerpn de santo Domin:o. sino que prefieren el espacio entor- 
no al altar donde se sitiia la parte principal de la iglesia y el 
coro de los monjes 1 2 '  
La me-ior forma de realizar un sepulcro facilmente desta- 
cahle. sin que estorbe la ubicación de los fieles en el espa- 
cio de las naves o evite la visión del altar. fué la vieja fór- 
mula de raigambre antigua. que remontaha a la época pale- 
ocriiti;ina. la de los arcosolios 1:'. 
Se abría el arco en los muros perimetrales del templo. 
biiicnndo 7onac privilepiadas como los laterales del presbi- 
mares terio o partes claramente visibles por encontrarse en lu, 
de la I6_oica itineración del templo. Aunque las noticias que 
podrínriioi aportar son muchas. creo que las citas que reco- 
jo a continiiaci6n referidas a las catedrales de Salamanca y 
Sigiienzii son muy elocuentes por sí solas: 
.... (7 ~~rrestr-o,firinr~iic~~ito qiríiriílo.firere rr~erceí! de 
dios qirc ncoewiere qrre i.oc Priterremos en In sepirl- 
rrrrci qrre 1.05 (iiernos eri In diclio ecle.ria ... In qrral 
cep:r/rr~rci .o.~,fi':ies!es Inhrcrr cercn (le1 nlrar r>in!or 
derirro cle lo pcirctl o rrinrio esc/iriertlct... N (Concesrtín 
del ctrhildo de Sigiiet7:cr n srr ohispo. Fray Alonso - 
1329/ 1341-J 125. 
Et r~iotirln rtii citerpo n .sepitltrtrn o Snritn Moría c l ~  
lo See t / ~  So!~rpinricn. e clrre rtie echen dentro de In e3le- 
sin en In pnred del cor corno onime erirra por /ir prrer- 
rn qiie van del mercado para la dicha eglesia ... e qrre 
tne.fa,pnii [ir? arco bono en la parede>> (Testnmenro de 
D. Aparicio Girilleri. 1321) ch. 
Cuarenta y cuatro años depués el arcediano de Toro. 
Diego de Arias. se hacía enterrar en la misma sede sal- 
mantina. al lado izquierdo. .y que le hagan un arco labra- 
do en piedra. para la que deja ciertos bienes a la iglesia de 
Santa Mana» 12-. 
Los arcosolios permitían también en los espacios reduci- 
dos de las capillas una distribución ordenada y jerarquizada 
de las personas que se debían enterrar. A este respecto nos 
da una idea este documento de donación al cabildo de 
Sigüenza por parte de Fernando Díaz Baylet. al serle con- 
cedida una capilla para su sepultura en 1300: 
cíqiie den sepirltirra) eri la capiella de Snnto Caferina 
n sic podre e a sir madre derirro eri la parcrl qiie e i  cr 
mano irqrrierda del altar e a Ferrando Dio: et n ToPnr! 
Ferrriiirler: sir .fijo en tierrli llana delanfe el i\ltor de 
sorito Cnteritio er qire hayo lo.frresa Inhcln eri wn:o de 
irri pnlmo eri altop 12s. 
Podemos ver por los ejemplos conservados como ertns 
arcosolios eran profusamente decorados. contraviniendo las 
prohibiciones de que las sepulturas se pareciesen a verda- 
deros altares tal como prescribían las Partid:.< En el codi- 
cilo de don Alfonso de Vivero. canóni,nci de Salamanca, 
podemos apreciar toda la riqueza iconogfiífica que él dese- 
aba para su sepultura situada en la catedral frente a la puer- 
ta de Acre: 
....en irn arco redondo. donde eittí la figirrn de la 
Viqeri con s1r Iiijo pendierite en la cr-ir: allí tzngnn 
sir <<sir hrrlto>> con sir red de kierrn Y encima irn 
altar con irn rernhlo de la Iii~toria Y tl~i,orión de riirer- 
trn Seriora. Y poriqan irn hrei-iario con red 1 cnde- 
rio e11 qrre recen Ici i horar lor clérigr- '3 79) ''(l. 
Pem si lai dignidades eclesiáqticas podíari ter más o meno< 
tolerantes coi1 los excesos iconográficos. .2 mitraron más 
estríctos en lo que fuese sobresalirse del Paramento pene- 
trando en la espacialidad de las naves. A estr respecto véase 
este acuerdo tlel cahildo segiintino: 
~ E r t e  dicho clín sirs rnercede.7 dieron licencin n lor 
testarrioirnrios del señor doctor Jirnri '4 i:.rrrec. que  dio.^ 
n y .  p(rro qr~e pori,qnri en sir .sepirlrrrni 1111 Dirlto (le oln- 
hasrro en ln pc7rc.d. confarito qrre no inlgrr tiinqrrno 
coso de kcr pnred, pnrqire parecertí tnnls 1 15P7J 1:'. 
A partir del siglo XlIl los muros bajos de los templos se 
van desvaneciendo con loc arco< de los enteramientos y las 
puertas que se abren a capillas ane-jas. 
l'' ,\nt<viio G \KCI  \ Y Ci ARCI \. .s\.rrc*li<.r)rr Hi.vlxrrrrrrrr. II'. Cirr<l¿rrl Rodripo. .'ol(irrmnco ?. Z<rrrioro. Madrid. 1987, pp. 403  - 40-1, 
" .  I\i~lrr> C;. H \\¡,O T¡ii;\ ixo. ..I.;i I$leiin ... >,. p. 3ii. n. 207. 
tIcrnn\ \ crii~lo ~eii:il:iiitl<i eiciiipltlb dc e<tc tipo tfc.;Jt. I:i\ f i~nJ~tcionci h \-p:ino~»d;is ha\t:i las roiii;inicas. podirnd,> co~i iemplar~e  en lo< niur<r\ 
c\¡crnw (!e 10, tc1ii1il:~.  en !m ~ I ¡ T T I C O \ .  cte. 
' . . . l<>rihi t~  \ I I Y ( - I  r I I \ \ .\kx! 1x1. / / ! I ! I ~ ~ I ( I  dl, 111 D I I ~ Y . S ~ V  cltv .Sirii~rr:(r! (/e3 ~ t f ~  o l ~ i ~ / ? o s .  3 vols. Mlidrid. 1910 - 1913. 11. ci4,c. [.xxx. 
'- F:lorencii) \ I  \ K ( . I I \  U1 ~i~Ric;i I /. < <rr~i!o?o i!(, Ir?\ rli~~~irifr~~rrir~v <!c.[ .-\rl-lri~.n C¿rrr<irriii<.io <le S~ilorri~rric~ci. Snlamanca. 1962. p. ICO. 
1 .- Itlz111 p. 1211 
' 
'1~11-1hiti \ 1 ~ ; i  r1.i \ 'i . \r<%:r ru). np. cit. d w .  CCLZV. 
': I>:i ~lccor;iciiiri ~ l c  este tipo de \epiiliur:i~ cntrc otrti.; ha \ido e\tiidi:icl:l por Joaclirín Y . 2 ~ 7 2  LL.-\ccs, q.DT~peca~ fUen los omney de mllchli.; ?U¡- 
, :I\  en \irtirrr;ir I i> \  riiiicrio\-. cn I ~>i?r>l<'r!i~l\. 2 .  1 '1S-L. pp. J - I ". c~pecialriicntc el  apan:id« titulntlo <,Del ohi.;po al ysnto.~ 
F : I ~ P ~ ~ < I I I  11 \ R I - ~ I ~ .  R ~ I ! W I I ; \  /. nri. c11. p. 100. 
' : '  J .  f'r;incirco ).ti\ I'rxii 1.i. ~ ,Di~curi ic i i to~  pira 1:i h i ~ f o r i a  del cnhildn repuntino. ,. en Hr~letín <IP lo Raci/Ac<l<l. de In Hjrrorin. 1917, p.". 
1 ! q - l  !V. 

de í?rrr,qos, qiie estaira y rei.estido parcr cierir la misa 
paro enterrar el crrer-po clel dicho infante don Pedro. 
et (lotonna Urrcica Alfonso, nbharipsa clel dicho monas- 
terio ... (estando allípresentes rrnn serie de caballeros 
cricrdos del citaclo it?fante. e ~ t o ~  se dirri,qieron y...) 
... pidieron a lo dicha obhncleso qire torriese por bien 
de dar enterramiento al dicho cirerpo de don Pedro eri 
la clicha capiello en aqirel lagar do el cuerpo e las 
cinclns estoirati. 
Et la nbhadesa resporidioles e diroles qrre ella qrre 
les otor<qorra e consintie qire 10 piisiesen agora el crler- 
po en sir atnrrt en aqirel clicho logar qrre pidien, et qrre 
lo crrbriesen con ac1obe.s e con Teso con esta concli~.ion 
e prorestacion qire. desprres lo sopiere la i-eya. si ella 
tortiere por bien e niandare qrre en aclrrel lqqarfiriqire 
e~iterrnelo. qrrejinqite et. si lo r e y a  riori lo niar7rlrrre 
nlli,fincar. clire se rriiríle a otro qrialqrrier logc7r tie la 
e,qIe.sia, do I<r r e y a  ttiancl<rr-e* '-". 
Pasada la violencia del primer momento. se recompuso 
el eqiiilibrio de la escenografía interna del templo y el cuer- 
po del infante fué trasferido a otro lugar muy secundario de 
las naves 1;'. 
A veces los presbiterios de alguna de estas iglesias se con- 
vertían en verdaderos panteones familiares. tal como pode- 
mos ver en la iglesia de San Francisco de Guadalajara. ocu- 
pada por los Xlendo7a. En la serie de mandas testamentarias 
que recogemos a continuación podemos observar como, a 
lo largo del siglo XV. el presbiterio terminó por convertir- 
se en un espacio funerario patrimonial de la familia e inclu- 
so. ante la abundancia de sepulcros de los parientes, se duda 
a la hora de indicar el espacio concreto de sepultura sobre- 
entendiendo que el conjunto del templo podría considerar- 
se algo propio: 
-...q rrancln i.olrtritnd,firere cle dios qiie acaesca mi 
~fiioir~yerifo. qrre .sea enterroclo el mi cirerpo en el morms- 
terio tlr .snrir,fi.cinqisco de Giríihlfajjnrcr. en el sir hcíivi- 
ro e niando qirrl dici de r?zi eriterrarnyento qire se jirn- 
ten In.s,frcryle.s tle los co~rheritos de las hórclenes de los 
rtioticrsterios t l ~  sarit,froriqi.sc.o e cle sant antoliri e los 
clc;ri,qos del cnhilílo de lcr dlia i.illa ...N t Testamento 
otorgnclo por Pero Gonccíier de Mencloca. 1283) 
eclrrel nii c.rrerpo sea etiterrario en el riionasterio de 
scirir~fronqisco ( fe  Griaclnlfqjara. en el sir lioiito. en por 
de Iri .sepoltirr(i de doiin rncrría itii triirjer.fija del Rey 
don enrriqrre e~~re  dios perclone» (Testarnento de don 
Die,qn Hirrtado de ibfniciorn. alinirante cle Castilla. 
1400) 1"'. 
eqire i t ~ ~  cirerpo sea seprrltndo eri Icr ccipilla m q o r  
tlel rnorinsterio de scint.francisco de Icr i-iíla tie gira- 
dcilasara, cerca de de la sepolnrra de my señor y m! 
padre el Almirante» (Testamento de Iñigo López de 
Menrloza. primer marqués de Santillana,8 de mayo, 
IJ55) 141. 
Un mes más tarde otorgó un nuevo codicilo que nos per- 
mite conocer más detalles sobre los enterrados en el presbi- 
terio: 
«...e mi cirerpo a la tierra, el qital yo mando qire 
sea sepultado en el rnonesterio de sant Frangisco de 
GitndaIfqiara detrás de los sepirlcros de los señores 
mis antecesores q~ie  perdone dios, el qrral sea puesto 
entre las sepoltrrras de la inarqzresa my nllcger e de mi 
,fijo don Pero Lnso que dios aya» 132. 
«qire mi cirerpo sea sepirltado en el rnonesterio de 
sant francisco de la cibcind de guahlfajara, donde 
estón sepirltados los señores e progenitores mios. en 
el logar donde el conde m i j j o  con mis testamentarios 
o ciialesqirier rlellos acordnre e deputare» (Testamento 
de Diego Hirrfado de Mendoza. segundo marqrrés de 
Santillc~na y primer d~rqire del Infantado, 1475) la-;. 
En este mismo sentido que los Mendoza se comportaban 
los Enriquez con el templo de Santa Clara de Palencia, duran- 
te un periodo cronolópico similar, que construían práctica- 
mente a sus expensas para que nadie les pudiera discutir ocu- 
par la relevancia del presbiterio, e incluso considerar todo 
el templo como su feudo funerario. Sin embargo esta fami- 
lia se mostró bastante acorde con las prescripciones canóni- 
cas que no veían bien las sepulturas altas: 
~Manclo sepirltar mi czterpo en el iiábito de señor 
sant Francisco, en el inonesterio de Santa Clara, de 
Palencin, ante el altar de la capilla mayor. gire yo 
a,qora mando facer en el dicho rnonesterio en par de 
ttii señor el almirante. E qrre sean hechas dos trrmbas 
rie alabnstro llanas, la rrna para mi señor el alrniran- 
te. E qrre la nzía sea dos dedos mas bqja que la de mi 
señor el almirante. E qire sean todas sanas e no ten- 
ganfigilras ningunas. sino las armas del dicho mi señor 
almirante e mías» (Testamento de doña Jrrana de 
Metic1o:a. mujer del alinirante don Alfonso Enríqire:, 
1431) lU. 
....gire ini c~rerpo sea sepirltdo en el monasterio de 
Santa Claro. de la ciirdad de Palencia. en la sepirltrrra 
cle rrii seiior el almirante. qire Dios kqa .  donde sir mer- 
ced e.stcí sepitlta do.... mciildo qrre no me pongan cama 
alfn. sali~o conlo ahora se Irace por el alniirante, nii señor, 
qire santer gloria haya, qire es poner rrri paño en el suelo. 
?. rin hábito (le san Francisco encima* (Testameilto oló- 
grqfo de doña María de Velasco, miijer del almirante 
clon rllfon~o Enníuez de Qiriñones, 1505) 14-5. 
' 
.A. C \VRO G,\RRIIW). Dí>~~r~rtietr!<i~~iíjrt rlt,l nií>rrcir.rcrio clr lrc Hirel,vo.r de Ritrpos. Bu-os. 1987. pp.  3 1 I - 3 17 
"' Srilrrc I:ii di\er\:t\ \.ici\itiitle\ (Ic \u \cpulturri ví.rise 51. Go\ir;l I~~REI'o. El I'trnreíin .... pp. 34 - 35. 
' l ' '  f:rarici.;c« l.:\> \ \ Y SI-RR \<O. Hisroriíi <lo C;i(<~<l~i/(ij(ir(r ?. .r.~t . ,41<'1r<Io:(i.~. 1. 1. M:~drid. 1912. p. 780. 
T4" lcl~lll. n. 2ox. 
Itleni. p. ??T. 
lcle~n 
"' Iderii. p. Jh5. 
'" \l,iniicl dc C.ASTRO. .%rrrtcr Cliini .... \d. 11. pp. 70 - 71 
"' 1~1ciii. pp. h? - 69. 
Podíamos enriquecer esta relación de nobles que toma- 
ban el presbiterio como feudo propio para sí y sus familia- 
res con una larga lista que afectase a la totalidad de la geo- 
grafía hispana. Como ha dicho Manuel Núñez en estos pan- 
teones se fijaba «el nexo familia individuo, procurando afian- 
zar la conexión y continuidad de la estirpe» 1%. Para com- 
pletar esta visión de los presbiterios convertidos en panteo- 
nes familiares veamos este documento gallego del siglo XV, 
en el que Feman Eans, señor de la casa de Soutomayor, seña- 
la sus derechos y los de su familia sobre el enterramiento en 
la capilla mayor de Santo Domingo de Pontevedra: 
c... por qzianto ert (Feman Eans) teiio ordenado 
eno Moesreiro de san Domingo de Pontevedra por 
onrra de meu linaxe ena Capela grande principal do 
dito Moesteiro pra as sepulturas de mezts nbós Alvaro 
Paz de Soutomaior e sua moller, Dona Maior de Gre: 
e de Moscoso, pro miña madre Doña Eli~iar de Bema 
e pra min, eso mesmo que se fazen asi qzlatro moi- 
mentos das quales qztatro sepulturas son xa asentadas 
ena dita Cnpela grande os tres moimentos ... » l j7. 
Las disposiciones canónicas que en Francia habían ido 
permitiendo que de una manera cada vez menos excepcio- 
nal se permitiese enterrar en los presbiterios a los reyei, obis- 
pos y grandes abades, tendrá en la España del siglo XIII un 
gran eco. Lo acabamos de ver referido a ,-pos familiares 
o individuos que suelen fundamentar su derecho en el deci- 
sivo patronazgo que ejercieron en la realidad constructiva 
del templo. Frente a este grupo de la oligarquía del poder 
político y económico surfiran diversos colectivos, no menos 
poderosos según su nivel, que también constituirán en esta 
zona de privilegio su lugar de enterramiento preferente. Me 
refiero a obispos, abades y párrocos que en los templos que 
rigen harán valer su condición para que se les conceda auto- 
rización de colocar su sepultura en el presbiterio. Resulta 
interesante ver como los obispos que inician las catedrales 
góticas tendrán en la zona del presbiterio o del coro un ente- 
rramiento preferencial, incluso, en algunos templos, vemos 
como se convierte el presbiterio en una especie de panteón 
episcopal 118. Los reyes también buscaron en este espacio o 
su inmediata proximidad su enterramiento i39. 
2.3.4. El honor restringido del coro 
Cuando existe una entrañable relación entre un determi- 
nado personaje y la comunidad que regenta un templo puede 
recibir el privilegio de ser enterrado en el coro. En el siglo 
XID, en el momento en que se inicia esa costumbre en España, 
los coros solían estar inmediatos al presbiterio y a su mismo 
nive1,por lo que, al trasladarse a la naves estos coros, algu- 
nos sepulcros permanecieron en una zona que hoy denomi- 
narnos presbiterio. pero que en origen no lo fueron. 
Al morir en 1238 don Mauricio. el obispo que empren- 
dió la construcción de la catedral gótica de Burgos, el cabil- 
do le concedió ser enterrado en medio del coro '5". Casi cua- 
renta años después. en 1279. los fundadores de Huelgas. 
Alfonso VI11 y su mujer, recibirán un lugar de privilegio en 
el coro de las monjas 15'. Conocemos algunos detalles más 
precisos sobre este tipo de enterramientos en el coro referi- 
dos a don Simón Girón de Cisneros. obispo de Sigüenza de 
1300 a 1326. Había realizado este prelado importantísimas 
obras en la catedral. entre ellas el cerramiento en piedra del 
coro. en el primer tramo de la nave central a partir del cru- 
cero hacia los pies 15'. La primera noticia sobre el lugar de 
su sepultura nos la da en 1306 cuando alude a la concesión 
que le ha hecho el cabildo y que tipo de ceremonia quiere 
que se celebre allí: 
«Otrosi tenemos por bien que ssisilos acaesciere de 
soterramos enla vglesia de Sigiienca en la sep~rltirrrr 
que nos dió el caOillo en medio del coro segirnt sse 
contiene enla su carta qrre 170s ende tenemos que acn- 
bados los maitines aquellos que J iriniereit diga?? coda 
día sobre la nuestra sepitlt~rra itn responsso cle Reqiriern 
con su oración* 
No conservamos la carta a la que se refiere en este docu- 
mento el obispo don Simón, pero en otro documento de 13 19 
figura el agradecimiento del cabildo por las extraordinarias 
obras del obispo, que habían transformado una iglesia OSCLI- 
ra y tenebrosa en una de las más nobles de España, y la des- 
cripción del lugar exacto que ha de ocupar el sepulcro en 
medio del coro. junto al atril. y que ha de tener una altura de 
cinco palmos sobre el nivel del suelo: 
'e M. NUÑEZ RODRIGLTEZ, Ln idea de inmor~alidad en la escirlrirra gallega, Pontevedra, 1985, pp. 33-35. 
Idem, p. 35. 
'e En la catedral de Burgo de Osma. el primer obispo que se entierra en el templo gótico es don Pedro de Peñafiel (1250 - 12.1@, a quién se da 
sepultura a la entrada de la capilla mayor (J. LOPERRAEZ CORVALAN, Desc~-ipcióli l~istdricn del ohi.~pnrlo de Osrlrcr, T. l. Madrid (Tumer). 1978. 
pp. 238 - 239). Hasta el final de la Edad Media otros obispos se enterraron también en el presbiterio: Roberto de %loya i 1440 - 13%). «fue 
sepultado, según catálogos antiguos, en medio de la capilla mayor» í Idem. p. 351): Pedro de hlontoya ( 1151 - 1.173). scectá enterrado en el 
arco y sepulcro de piedra que hay en la capilla mayor al lado de la epístola>. (Idem, p. 369). Si repasascmo5 las memorias de enterramieiitos 
de nuestros obispos en las catedrales veremos que los más significativos para la historia del edificio y de la diócesis suelen tener su entena- 
miento en el presbiterio. Caso muy curioso es el anonimato de un obispo de Orense que hizo colocar su monumento funerario en el lado de la 
epístola de la catedral. que, en paiabras de M. CHAMOSO LAMAS, «constituye uno de los m á  oririnales y e~traordinarioi monumentos sepul- 
crales de Galician (Esri~lturafiirierorin en Gnlicia. Orense. 1979, p. 79). 
'" La presencia de los reyes en el presbiterio de la catedral de Toledo se debe a una reorganización del siglo XVI. ante.; se encontrahan en la cnpi- 
Ila de Santa Cruz a la que luego haremos referencia. En el monasterio de Poblet decidieron enterrarse Alfonso 11 1 I 1961 y Jaime 1 ( 1276). pct-o 
sería Pedro IV quien realmente convirtió el monasterio en pante6n de la dinastía catalanoara~onesa i 17.10). Las sepultura, \e orfaniziirinn 
sobre arcos escarzanos longitudinales a los lados del tramo central del crucero. Rajo haldiiquinos tienen su\ \epultura< Pedro el Grande y Jiiiriie 
Ii. en el crucero de la iglesia del monasterio de Santas Creus. 
150 Al cambiar el coro de la catedral de ubicación se ha perdido la disposición original. en el coro :ictuai .;e conserva la Iauda sepulcrril de Ji>n 
Mauricio. obra con esmaltes de Limozes. También con lauda metálica. bronce. y enterrado en el coro conocemos el iepulcro iIc: don Rcmohi', 
obispo de Burgo de Osma -13311135i- (LOPERRAEZ CORVALAN. op cit. p. 294). 
'" M. GOMEZ MORENO. Elpnnte<ín ..., pp. 9 v SS. 
'" Ma del Carmen MuRoz P,ARRACA, Ln cor~drtrl de SigNeri:a (lasf¿ihricar rort~círticn gcífico). Guadalajara. 1987. pp. 337 - 2.38. 
Idem, pp. 349 - 350. 

cuarentenas de perdón en cada ,fiesta de Nttestra 
Señora. 100 días de perdón el día de la Natividad de 
Nitestro Salvador. 100 días y 7 años y 7 cuarentenas 
de perdón el día de la Resurrección de Niresrro 
Salvador. 100 días v 7 años y 7 cuarentenas de per- 
dón el día de Pentecostés. 100 días y 7 arios y 7 cua- 
rentenas de perdón cada en cada domingo del año. 
100 días de perdón en cada día de Cimresma. 100 días 
de perdón en cada día de la Semana Santa. 7 años y 
7 cuarentenas de perdón el día de san Clemente y el 
día de san Lázaro 7 arios y 7 cuarentenas » '6'. 
Son varios los fines que persigue don Fernando, por un 
lado atraer a las gentes a su espacio funerario, en la iglesia, 
y, por otro, que su nombre permanezca vivo en las gentes 
que, prácticamente, a diario rezaban allí. El es un hombre 
poderoso, inquisidor, que ha conseguido del papa una bula 
con una amplia lista de perdones, que se corresponde casi 
con la totalidad de los días que los fieles tienen que acudir 
al templo; de esta forma, si su capilla no está en una nave 
donde la vean cuantos a ella acuden a oir los oficios, los 
beneficios que ofrece son tantos que muchos de ellos tam- 
bién se dirigirían a esta capilla para alcanzarlos. Pese a que 
puedan existir otras lecturas, no falta en esta disposición 
mucho de vanagloria que pretende ensalzar la importancia 
de su propio espacio funerario. buscando convertirlo en el 
fin de una pequeña romería como si se tratase de la vista al 
lugar donde se venera el cuerpo de un santo, en el se obtie- 
nen unos determinados beneficios. 
Cuando la sepultura ocupa un lugar privilegiado ante el 
altar mayor. ya sea abajo en la nave o crucero, ya a su misma 
altura, su preeminencia foca1 casi convierten el conjunto tem- 
plario en todo un santuario funerario (vid. los apartados 2. 
3.3.y2.3.4.3.2.1.). 
2.3.5.1. Capillas en espacios pree.xistentes 
La topografía de los edificios románicos carecía de luga- 
res secundarios que pudieran ser destinados a capillas pri- 
vadas, salvo en el caso de torres o algunas criptas de clara 
función tectónica. Por estas circunstancias la creación de 
ambientes funerarios en este tipo de templos supuso una radi- 
cal transformación funcional de alguno de los espacios pre- 
existentes. 
Este reaprovechamiento va a producir muy pronto uno de 
los fenómenos más conflictivos de la historia de los edifi- 
cios. Al principio. cuando se trataba de ocupar ámbitos del 
templo que no tenían finalidad funeraria alguna, el único 
propietario eran los cabildos de las catedrales y colegiales. 
las comunidades monásticas o los regidores de las parro- 
quias, sin embargo desde que se van enterrando las perso- 
nas en el interior van surgiendo propietarios privados I h 3 .  
NOS vamos a encontrar muchas veces como, por diversas 
circunstancias, se desalojan unos cadáveres de una capilla 
para cedersela a unos nuevos propietarios. Lógicamente 
detrás de ésto siempre hay una especulación económica, aun- 
que unas veces se obre con más cautela que otras. 
La capilla de Santa Catalina de la catedral de Si," ouenza, 
a la que antes nos referimos por ser entregada a los Arce, era 
propiedad de los de la Cerda. Como el cabildo seguntino 
veía que los de la Cerda no mantenían su capilla, antes de 
concederla a los nuevos propietarios. enviaron uno5 comi- 
sionados a los descendientes de los primeros para aclarar la 
situación, tras lo cual se produjo la nueva dotación '"J. Otras 
veces el poder del solicitante de un espacio para su sepultu- 
ra era tal, que no había más remedio que ceder a sus presio- 
nes y privar de los derechos adquiridos a otros sin valedo- 
res o muy débiles. Pero en este tipo de situaciones también 
se daba que la ambición de algunos hombres de iglesia se 
olvidasen de su compromiso o de sus antecesores. Acabamos 
de ver como aludíamos a la colocación de escudos y letre- 
ros como signo de propiedad y vanagloria, pero en algún 
caso con ello se quería dejar una especie de acta notarial 
monumentalizada de sus derechos patrimoniales, evitando 
así una posible usurpación por pérdida, cierta o deliberada, 
de la documentación. Una serie de epígrafes de la catedral 
de Sigüenza, la mayoría de ellos relacionados con persona- 
jes del cabildo catedralicio, lo que nos demuestra que se trata 
de personas conocedores del problema. dejan constancia de 
lo que los dueños de la capilla han pagado por sus derechos 
y en que consisten los mismos. En la ya citada capilla de la 
Anunciación está enterrado el arcediano Fernando de 
Montemayor, quien mandó colocar el siguiente letrero: 
«Esta capilla firndó e1 licerlciado Ferarldo de 
Montenzayor, Arcediano de Alrnacn'n. natrrral de 
;Ardiva:), del Consejo del Rey y la General Inqui.riciói7, 
para síy todos sr4sparientes y criados, siendo lor cria- 
dos presbíteros. Dotó10 del beneficio simple de Ditrón 
y de treinta mil mrs. qire dejó a la Meia Capitiilar. El 
Cabildo está obligado a decir en ella. rack día irnci 
misa y cacia año. eios aniilerscrrios. irno el clía de san 
Clemente. en noi~iembre. otro el día tie san Lrísrro. de 
clicieinbre y sostener la irnión de cliclio beneficio Y 
ornamentos pcrrcr siempre. se,qiín se contiene en la capi- 
trtlacirín gire estcí en los arcliii~os de esta igleria. con 
decreto del Prelado y confinnado por el papa León X ,  
el ciral serior falleció ario de 1521 s 1". 
En la capilla de San Marcos y Santa Catalina. donde están 
enterrados varios canónigos familiares. al finalizar el siglo 
- 
XV habían hecho colocar un epígrafe muy similar: 
«Esta capilla edrficó \ dotó el m111 Rei~erentio Seiior 
don Jiran Riri: cle Pelegrrna. Prerbítero Apoitólrco. 
Maestreercirela de la Iplesra de B~irgoo 1 Clzantre de 
rrta I~lerra qrre oqirí eitá sepirltcrclo. Celebrcí la pri- 
mera mioa en Jerirralén en el sc.pirlcro Santo. Dró a 
Idem. p. 306. 
l h i  Junto a los particulares que quieren acotar un espacio propio de sepultura. tamhién participan en el dominio de determinadoi espacios ecle- 
siales las cada vez más poderosas cofradías. 
lN M" del Carmen M~iÑoz PZRRACA. op. cit. p. 280. 
Idem. p. 305. 
Fig. 70. Catedral de U r i h  segiín el proxecto románico. Fig. 21. Ccrtedral de Lérida. con la renoilación gótica de las 
capillas meridionales. 
los señores Deán y Cabildo de esta Iglesia por el dote 
mernorios de cada aiio 18.000 rnrs. de renta, 15.000 
de juro viejo ?. alccÍholas de esta cirrdad, por los 3.000 
restantes dio' 8.000 rnrs los cirales se gastaron en las 
herrlndes de Bonilla ?. Alcrrneca. Falleció en Birrgos a 
71 de no\-iemhre de 1497. 'M 
2.3.5.1.1. Transformación de capillas 
Al no existir en el ámbito perimetral del edificio capillas 
secundarias previstas en el proyecto original del edificio no 
se duda en acudir a las que conforman la cabecera. El deseo 
de tener un ámbito propio, adecuado a las modernas ten- 
dencias de la época. hacen que los más poderosos presionen 
o *compren» a los cabildos para conseguirlo. Es entonces 
cuando no se duda en qdestrozais. un proyecto que se con- 
cluye en ese momento. Catedrales y monasterios de nuestro 
medievo ofrecen ejemplos bien notorios de ésto. posible- 
mente la catedral de Lérida sea uno de los más significati- 
vos. El siglo XIII se inicia con la construcción del templo 
lendano. consagándose en 1378. Cuando aún no ha trans- 
cumdo un siglo del comienzo de las obras y apenas veinte 
años de su consa_oración -lo que no supone que se hubiesen 
concluido la totalidad de los abovedamientos-, la familia del 
obispo «consagrante» rompen la unidad del proyecto origi- 
nal, sustituyendo algunos ábsides románicos por otros ya 
góticos '6'. Algo parecido ocurre en un templo de cabecera 
similar al ilerdense, la catedral de Sigüenza. En el ábside 
más extremo del brazo meridional, se estableció primero el 
panteón de los de la Cerda. para después ser sustituidos por 
los Arce a los que ya nos hemos referido en vanas ocasio- 
nes. El convenio entre los «compradores» y el cabildo deja 
claro que ha de ser el lugar de enterramiento de los miem- 
bros de la familia, explicitándose el nombre a los que les 
corresponde y dejando la indicación de los derechos de los 
posibles herederos, tal como podemos ver en este asiento 
entre don Ferando de Arce y el cabildo seguntino: 
«Primeramente qrre los dichos señores Dean e 
Cabildo dan la dicha capiella para enterramiento y 
sepiiltrrras del dicho Comendador Fernando d 'Arce y 
Catalina Bazqrres de Sosa sir muger, e de todos szrs 
Irijor e hijos, nietos e nietas. SITOS e de todos los des- 
cendientes ... syn pagar ningiín derecho a los dichos 
señores Dean e Cabildo de la Yglesia por rasón de 
tales seprrltrrras y enterramientos, y qrre si por ventir- 
ro Diego Bravo de Lagrrrias. yerno del dicho 
lM Idem. p. 107. 
lh' La capill:~ de los llnntcada <e situó en el primer ábside colateral hacia el sur. dedicado anteriormente a San Pedro. Pere 11 de Montcada. en 
1 .;M. t l i \vne en \ti te.stamento la I'undaci(in de su capilla. dchiendn ser enterrado\ en sendor sepulcros de mármol. él v su tío Guillem. obis- 
po de la \eife ilerdense de 1257 a 1 3 : .  El ohicpo Ferrer Coloin utilizaría la capilla ahzidal cont i~ua hacia el sur p a n  rpual finalidad funera- 
ria. ro se contentaron con el c\pacio cxi\tente. .sino que w\tittiyeriin la fibrica rnmrinica por una ~ 6 t i c a  (Francesca ESP~UOL I BERTRAN, <<La 
catedral de Llcid~i: .Arquitectura ! e\Cu!ttira trecenti~ta.. en Cr>rlerCs de 10 Selc \el la c/e Llrida. Acres. Lleidti. 1991. pp. I X I  a 217, especial- 
mente las pp. 102- 1q3 I .  
Comendador Fernando d ' A ~ e ,  e la mirger qirejré del 
Comendador Martín Basq~res su hijo. gire Dios a y .  
permaneciendo en SII viude:. qirisieren seprrltarse en 
la dicha capilla, lo puedan faser, e gocen cerca de la 
seprrltura de lo que gosarO el dicho Comendador 
Fernado d'Arre, y esto mismo se entienda de rrna ltijo 
legitima qrre el dicho Comendador Martín Bazques 
de.xó al tiempo de su muerte de la persona que con 
ella casarex 168. 
Desde este año 1487 hasta bien entrado el siglo XVI, se 
irán realizando numerosas obras en esta capilla hasta que 
por fín alcance la forma que en la actualidad tiene lh9. 
2.3.5.1.2. Aprovechamiento de espocios disfitncionales 
Los únicos espacios carentes de función litúrgico-social 
existentes como anejos en los templos románicos son las 
cnptas y las partes bajas de las torres. Ambas soluciones no 
son una constante existente en todos los templos. 
La cripta. con una importante historia que alcanza en la 
cultura carolingia y en las proximidades del milenio un gran 
desarrollo con unas determinadas funciones litúgico-mar- 
tiriales, e incluso funerarias, perderá prácticamente su sen- 
tido a partir del románico pleno. aunque en al, O U ~ O S  casos 
muy concretos nos encontremos indicios de un uso supervi- 
viente de su antigua función funeraria. por lo que conoce- 
mos en estos excepcionales casos su uso como déposito fúne- 
bre se debe a que no se considera este espacio como templo 
propiamente dicho 170. Salvo muy limitadas excepciones las 
cnptas románicas españolas han sido pensadas como solu- 
ción arquitectónica para salvar las dificultades de un acusa- 
do desnivel topográfico. Se crea entonces un amplio espa- 
cio subterráneo que carece de un uso inmediato, destinán- 
dose así a lugar de enterramiento. En San Lorenzo de 
Carboeiro (Pontevedra). su iglesia monástica levantada en 
el último tercio del XTI posee una impresionante cripta con 
un deambulatorio y tres capillas, a la que se accede por dos 
escaleras de uso que tienen su comunicación directa con la 
girola del templo 171. En una de estas puertas se coloca el 
conocido emblema funerario del alfa y el omega en sentido 
invertido de remoto origen paleocristiano 172. En muchas 
ocasiones las criptas son más reducidas. e incluso jamás Ile- 
garon a tener función alguna. No faltan en épocas tardías 
simples cuevas excavadas bajo el presbiterio para reducidos 
ámbitos funerarios. 
Fig. 22. Seccibn de la cabecera de Son hrerizo de Carheiro. 
No debemos confundir este tipo de criptas. más o menos 
grandes. pero siempre en función de la infraestructura del 
edificio. con las que se usan pan el servicio complementa- 
rio de los grandes mausoleos o panteones. A este grupo 
corresponden aquellas criptas que se sitúan bajo el monu- 
mento funerario para contener los ataudes. suelen ser espa- 
cios muy reducidos y meramente funcionales 1'3. En otras 
ocasiones algunas capillas pueden tener la cripta. no ya como 
osario o como se ha referido en la nota anterior. sino cons- 
tituyendo una verdadera ampliación de espacio para un mayor 
número de miembros de una familia Iy4. 
IhX Ma del Carmen M~rNoz PARRAG.~. op cit. p. 362. 
Im Idem. pp. 279 y SS. 
17" A la muerte de Alfonso 1 el Batallador. año 1 134. su cuerpo fue depositado en la cripta de la iglesia del monasterio de Montearagón. donde en 
el siglo XVIII lo vi6 y describió el padre Huesca. 
1 7 '  Isidro Gonzalo BANCO TORVISO. Arqriitectrlrn romhnico en Ponreirt9drn. La Coniña. 1979. pp. 1 10 - 1 17. 
17' Este signo marcar5 los espacios funerarios durante siglos. colocándose en lugares tan significativos como el panteón de San Isidoro de León. 
M" Angeles A ~ o v s o  G.ARCI,A ha reunido bastantes ejemplos de este tipo en E\paña (aCri\mones con Omega / Alfa en Españ:i*. en I l  Rerrni,; 
D'Arqireolo,eio poleocri~riono Hirph>iico, Barcelona. 1981. pp. 287 - 302. 
Prácticamente todos los -mandes monumento\ funerarios tienen su cripta rerpectiva pan  depositar en ellos los cuerpos. En la iglesia de Miraflores. 
bajo el mausoleo de Juan 11 y su esposa. existe un ámbito abovedado donde se guardan cn arqtietas lo< que se \up<rnen los rc\io\ de lo\ monar- 
ca\. Cn ambiente similar existe para la capilla de los Conde.;tahles en la catedral dc Burfoc 1 Síarcos Rico S \ \ T \ ~ ~ A R I A .  úr crrrc(lr(~l (/e Hrtrpnr. 
Vitoria. 1985. vid foto y dibujos de la p. 750). 
17' Así ocurre con la capilla de la Epifanía del Señor constniida abriéndose a la nave meridional de la catedral de L6rida. Se trata de una capilla 
de tramo recto y cabecera poligonal. con un piso bajo -cripta- al que se puede acceder directamente d c d c  la calle. E\ una conctruccicin del 

Fig. 23. Sarz Miguel de Córdoba (seg. úimbertl. 
no. Es la fórmula de realización de estos espacios más sim- 
ple y antigua. Son muy habituales a partir del siglo XIII. En 
casos muy raros pueden convertirse en santuarios totalmen- 
te autónomos que mantienen su comunicación con el tem- 
plo principal, pero a su vez tienen acceso independiente. A 
este último respecto la iglesia de San Pedro de Ansemil 
(Pontevedra) muestra un claro ejemplo 1x2. Los grandes 
monasterios, especialmente los cistercienses, suelen tener 
capillas funerarias ubicadas entre la llamada puerta de los 
muertos y el cementerio monástico, venían a ser capillas 
cementeriales que distinguían los allí enterrados por su con- 
dición con respecto a la generalidad de los sepultados en el 
cementerio. A diferencia del tipo anterior este grupo de san- 
tuarios no suele tener comunicación directa con la iglesia 
principal. Posiblemente la capilla más monumental de este 
tipo sea la de San Juan en el monasterio burgalés de las 
Huelgas, que realmente funcionaba como una verdadera igle- 
sia autónoma con respecto a la abacial con la que se articu- 
laba por el brazo septentrional del crucero 1". 
La creación de estas capillas en edificios anteriores al 
~ ó t i c o  no permiten que se tracen con una gran regularidad. 
Las fachadas con sus largos lienzos de muro no facilitan una 
posible ordenación para la articulación de capillas. Basta 
contemplar la planimetna de una catedral como la de Lérida. 
realizada prácticamente en el siglo XIII siguiendo una dis- 
posición románica, para darnos cuenta de lo heterogénea 
irregularidad de los espacios funerarios. tanto en tamaño y 
Iorma, que se organizan en sus muros penmetrales. Si com- 
paramos esta planta con la de una catedral de cronología 
similar, pero de fábrica gótica, apreciaremos de inmediato 
una notable diferencia, en ésta los espacios aparecen per- 
fectamente homogéneos y regularizados m. 
2.3.5.2.2. Espacios de  articirlación J. fornia regiilo- 
rizada 
Aunque muchos edificios góticos no mantendrán a lo largo 
de su penoso y prolongado proceso de construcción un esque- 
ma unitario de su proyecto original. lo que permitirá la adjun- 
ción de espacios de libre articulación. la norma teórica de este 
tipo de edificios es que permita una proyección regular y uni- 
forme de capillas en la continuidad de todo el perímetro. 
Se utilizan así las capillas radiales de las grandes girolas 
góticas o las capillas rectangulares entre contrafuertes de los 
templos también góticos. ya sean de clero regular. monásti- 
co o conventual. Estas capillas con f~inciones exclusivas múl- 
tiples o polifuncionales permitían con su venta la segura 
financiación de la marcha de las obras. a la vez que asegu- 
raban una armónica imagen del conjunto arquitectónico. 
Destinadas a cultos concretos de santos y devociones diver- 
sas que mantenían determinadas cofradías. asociaciones o 
individuos particulares tambien servían. ademas de marco 
para la actividad socio-religiosa de la comunidad que la man- 
tenía, como lugar de enterramiento de los miembros. A veces 
sólo unía a los enterrados en una misma capilla la devoción 
por el santo titular. La manda testamentaria de Ruy Pérez. 
que reproduzco a continuación. nos muestra como elige ente- 
rrarse, dada su relación con Inglaterra, en una capilla dedi- 
cada a santo Tomás Becket. no puede comprarse toda la capi- 
lla para él solo, debe compartirla, pero su carácter de máxi- 
mo comitente le lleva a exigir que ninguna sepultura sobre- 
salga de la suya: 
<<Sepan qirontos esta como l7ieren Cnnzrno nos Ruy 
Pere: (le Villiga cinto de1 rrey (le ir1,ylaterr o... rephi- 
'*' Junto a la iglesia románica de San Pedro de Ansemil. en Pontevedra, i e  articul6 en su flanco meridional una pequeña iglesia con la que comu- 
nicaba por una puerta. pero a su vez esta capilla tenía su entrada independiente del templo principal. Es la capilla ftineriiria de -los Deza.. . así 
llamada por ser fundación de esta familia y en la que reposan sus cuerpos, siendo el \epulcro principal el del .~ca\aleiror Diego Giinier de 
Deza. muerto en 1341. quien seguramente debi<í ser el fundador de la capill¿i (Angel DEL C.\STIL.I.O, Iili'enforir> dc, /(r Riclrrc;tr iilortrrrrrari~ol 
Artívticrr de Grrlirin. La Coruña. 1972. p. 391. 
'" De las capillas funeraias en los monasterios cistercienies se ha ocupado J. C. VAI.~.~:. "La capilla de San Andrcs en el monasterio de Osers". 
eii Montrc,oro , ~ ( i l l e ~ o .  Centenario d t  Soi~  Rcwito, Orense 1986, pp. 8.7- I 19. 
'" Es 1;i diferencia entre un edificio pensado para una ficil articulación de :ímhitoc ~ecuntlario\ y rcgulnriíadoi. )- otro concebido con un cierre 
periiiierral que no prevee la ;ipertura a otros ambientes. El primero es rvitlcnte que reip~inde ~i la. r?ccc\id~ile\ cle uri nue\.o conccpto dc iem- 
plo. 
Otra.; veces la sencillez del templo y una r:ípida construcci6n no permite11 preveer !a articulación de e.;pacios angn\. tcnientlo que crear\c 
?\[O< de una Soma absolutamente ezpontánra. Este es el caso del tipo de iple.;ias como la cordobesa de San \li:iiel. ohra (le hacia I?íHi. q~ic. 
vi6 como sobre %u fachada lncridional \e ;lbre tina capilla funeraria rectan~iilttr con ahovedaniienin en i>chavo (E.  LIMRFRT. El nrfe ,~ririr.o 6'1i 
E.s,nllrrfin rrz  lo^ siqlos XIIJ XIII, Madrid. I V Y O ,  p. 277). .«luci6ii tan simple isndrá un :ininlio ?en. 
Flg. 2-4. C'circtlr-(11 tlc ToIc,ilo. ctrpillli\ Fig. 25. Catedral de Palencia (seg. R. Martíner). 
consc~qmíkis en 1238. 
Fig. 26. Ctrtctlt-trl (Ir Tolrtlo. crrpillci clt, Gil 
de Albomor. 
mos para nirestras sepirlhtras la segiinh capilla que 
es en sil eglesia (de los Predicadores de Valladolid) 
cerca de la de maestre Nicolís, crqa vocagión es sanc- 
tu Thomas de Cantorbel ... E otro si que la sepultura 
de mi Ruy Perez tenga la lancha llana un palmo sobre 
la tierra e todas las otras sepr~lturas tengan las lan- 
chas llanas e egilales de la tierra* - 3 de agosto de 
1311- ''5. 
En otras muchas ocasiones las capillas se convertían en 
un auténtico panteón privado de todo un linaje, concebido 
con los mismos criterios sociológicos que aquí hemos expre- 
sado para otro tipo de capillas. 
En algún caso se ha querido hacer remontar la relación 
compra de un espacio funerario con respecto al proceso de 
construcción de un templo al siglo XI, sin embar, 00 se trata 
de una financiación con criterios y fines muy diferentes 186. 
La financiación de los espacios perimetrales de un templo 
con la compra concreta de esos ámbito3 para enterramien- 
tos será un fenómeno coetáneo al de la historia de nuestras 
catedrales góticas. La catedral de Toledo veía concluidas, 
tras dieciseis años de trabajo, las quince capillas radiales de 
su girola. fundando entonces. 1238, el arzobispo Rodrigo 
catorce capellanías ligadas «a los altares de esa nueva obra 
que ha sido comenzada a construir -decía- en nuestro tiem- 
IY'  J. Rt1.5 SI'RRA. cqSuhsidios para la Historia de nuestra cultura*. en Arcltiifo Espnfiolde A n e ~  Arqr~eoIo~~ín, 1929, pp. 87 - 106 y 135 - 170. doc. 
LNI V. - 
1x6 E\ h:istante freciiente ver como expresione? de este tipo. «elijo sepultura en la iglesia. o mandas testamentarias a determinados altares, dunn- 
rc lo.; sigl<is NI y MI. sean interpretadas por el deseo de ser enterrsdos en e1 interiur del templo o junto a los citados altares. Lo generalizado 
era tornar la referencia del t(ufo. ILI igleria. por la parte. el cementerio. Esto ha drido lugar ti ciertas visiones equívocas sobre los lugares de ente- 
m~mictiro. 
Fig. 27. Catedral de Toledo, los panteones reales aparecen rayados. 
po desde la primera piedra*. Entre estas capellanías figura- 
ban varias destinadas a la memoria de reyes difuntos, pero 
no se explicitaba claramente un uso inmediato para lugares 
de enterramientos financiados especialmente, sin embargo 
pocos años despues aparecen ya las referencias muy claras 
de este tipo 1x7. En la catedral de Burgos, desde los prime- 
ros momentos, ya se mencionan la construcción de capillas 
para fines funerarios por parte de aquellos que las van a uti- 
lizar 1x8. 
Esta práctica se mantendrá durante los siglos finales de 
la Edad Media, siendo los testimonios que conservamos 
sobre ello muy explícitos. Como referencia citaremos aquí 
el caso bien estudiado de la catedral de Palencia 189. Sabemos 
que la capilla más antigua de la girola, bajo la advocación 
de Nuestra Señora la Blanca, fué construida a expensas de 
Alonso Rodríguez de Girón, arcediano de Carrión, para su 
sepultura, siendo enterrado en ella en 1341 lW. Cien años 
después se concluía la capilla del Corpus Christi, en la nave 
septentrional, y el cabildo se la concedía a los herederos de 
Luis Díaz para enterramiento de éste, su mujer y sus des- 
cendiente~. El documento de cesión es muy curioso porque 
nos trasmite una viva imagen de las condiciones en que es 
entregada la obra y el compromiso al que se someten los 
compradores: 
«(se habían convenido) en esta manera que lor 
dichos senores dean e cabildo disen la capilla nrIeila 
de corpore christi qrre es en la dicha iglesia a do dicen 
las gradas jirnta con la capilla de sant ~ebastian ... lira- 
ro martines e jrran gomes adminirtradores de la dicha 
obra se obligaron de dar la dicha capilla limpia e 
desenbargada de la piedra e tierra qrre en ella esta 
fasta la de.rar en el suelo lin7pio en gire ha de fiiicar e 
los dichos juan rodrigr~es e sancho sancher e jiran Ron- 
raler se obligaron de adornar la dicha capilla cle redes 
e de altar e de todar las otras cosas qrce,fileren nece- 
sarias a la dicha capilla» 'Y'. 
Elie LAMBERT, El arte gótico ..., pp. 199 - 200 y 282. 
Ig8 En la catedral de Burgos las capillas perimetrales están ligadas a funciones funerarias desde muy pronto. Ya en 1230, cuando muere Pedro 
Diaz de Villahuz, deja en su testamento 200 maravedises npara con que se acabe nuestra capilla de San Nicolis*. Dispuso también de 100 
maravedises para las redes y legó 15 maravedises al maestro de la obra (Manuel MARTINEZ SI\w. Hirtorin del tenzplo cotedrnl rlr Rr~r,qo.v, 
Burgos, 1866, p. 124). Otras capillas presentan igual relación con una función fúnebre: la de San Antonio. donde se entierra el obispo Aparicio 
en 1263; el obispo Juan Dominguez lo será en la capilla de la Natividad. en 1246. 
IR9 Rafael MARTINEZ, Ln arqrritectirrn gótica en In ciirclod de Pcrlenci~i, Palencia. 1989. 
Se convertina en una verdadera capilla funeraria de caricter corporativo. pues en ella terminaron por entemrie vario< arcedianoi de Carrión 
(Idem, p. 137). 
'91 Idem, p. 190. 
Fig. 28. San Sah,ador de Oiia. 
2.3.5.3. E l  d e s o r d e n a d o  d e s e o  d e  f a s t u o s a  
monzrme~z tn l i dad  d e l  g ó t i c o  f i na l  
Como un producto más de la estética efectista del gótico 
de los siglos XV y XVI surgirán los más sorprendentes espa- 
cios de la arquitectura funeraria hispana medieval. Manuel 
Núñez nos ha recordado como las pandes mujeres del XV 
se ocuparon de promover «un palacio para morar, una quin- 
ta para cazar y una capilla para enterrarse* '"'. Los tres edi- 
ficios.claros exponentes sociales de la fama, el linaje y el 
poder de sus dueños. deben mostrarse con la riqueza y monu- 
mentalidad conveniente. La desbordante fantasía decorati- 
vista de los arquitectos de la época necesitaba amplios espa- 
cios para dar rienda suelta a su imaginación. 
2.2.5.3. l .  Las grandes capillas perime trales 
Ya en el siglo XIV el deseo de constniirse un gran espa- 
cio funerario propio llevó a romper la regularidad de tem- 
plos que todavía no se habían concluido. El cardenal Gil de 
Albornoz. muerto en 1364. dispuso que su capilla debía ocu- 
par las tres capillas centrales de la girola de la catedral tole- 
dana, será de planta cuadrada que en su parte alta se con- 
vertiría en octogonal, dedicándola a san Ildefonso 19'. 
La soberbia de Gil de Albornoz había abierto la veda para 
acabar con proyectos regularizados que preveían de mane- 
ra organica y uniforme la posibilidad de crear capillas pri- 
vadas. Hasta entonces los edificios que rompían la unidad 
perimetral de su conjunto no habían sido proyectados desde 
su origen con tal posibilidad. Los poderosos presionaban 
sobre los cabildos para conseguir capillas ya existentes y 
desalojarlas de los difuntos que pensaron que allí iban a des- 
cansar hasta el fin de los siglos. 
Espléndida consecuencia de la capilla de Gil de Albornoz, 
como ha indicado Torres Balbás, fué la de Don Alvaro de 
Luna 194. Constmida junto a la anterior; comprado el terre- 
no en 1430, las obras se iniciaron dos años más tarde. 
Conocemos el acta de concesión del cabildo de Toledo para 
su edificación, en ella vemos que la superficie concedida 
servirá para dotar a la capilla de todo lo necesario para una 
auténtica iglesia, y. también, podemos deducir las presiones 
del condestable Alvaro de Luna por conseguir un marco con- 
veniente para su capilla panteón: 
«Martin Ferrrnzdes de Seifilla racionero de la dicha 
eglesia m nombre e como procurador que se dixo del 
mucho onrrado e noble cauallero don Alvaro de Luna 
condestable de Castilla et conde de Sant Este~dan. el 
qlral dicho Martin Ferrandes di-vo al dicho señor arco- 
bispo qire bien sabia en como el dicho señor condes- 
table considerando la magnificencia et santidat de la 
dicha eglesia de Sancta María desta dicha cibdat les 
azria suplicado por sus cartas e mensajeros proczrra- 
dores para ello dedicados por zrn lugar en la dicha 
eglesia onde el pudiese hedificar e n~reuamente faser 
tna capilla para S I I  enterramiento del dicho señor con- 
destable, onde el pudiese constitziy- e ordenar sus cape- 
llanes e los doctar a la dicha eglesia ..... E luego el señor 
argobispo ... dio e señalo ... tres capillas que son sitas 
en la dicha eglesia que comiencan desde la capilla de 
Sant Alifonso derechamente contra la p~4erta que disen 
de las Ollas conuierie a saber la capilla de Santo 
Ezrgelzio e la capilla de Santo Tomas de Cont~lrben et 
la capilla de Santiago ... » 195. 
Similar ubicación en la catedral de Burgos tiene la capi- 
lla que se hace levantar don Pedro Fernández de Velasco y 
su mujer doña Mencia de Mendoza, destmyendo capillas de 
la mrola 196. Resulta curioso comprobar como, por casuali- 
dad. tanto en la catedral bugalesa y en la toledana. se prp- 
duce una composición que recuerda el antiguo complejo 
funerario-martirial del Santo Sepulcro de Jemsalén, donde 
t"? Manuel NLTEZ RODRIGL'EZ. -La dama, el matrimonio y la fama póstuma>>, en Pnrentesco. fn~nilin y nlotrirnonio en tn Hisrorio de Galicin, 
Tórculo Edicóni. s. d., pp. 285 - 300. 
' O '  I~idro Goni.al» B\YCO TORVISO. .Arquitectura ,oótica». en Historia de lfl Arqiritectirrn E.~pañr>lo. t 2. Zarazoza. 1985. pp. 408 - 688, espe- 
cinlmcnte p. 57J y el capítulo .<un ámhito para la muerte: las~api l la i  funerarias». pp. 509 - 606: Fernado M ~ R ~ A S  FRANCO. El lor,qo ~i,?loX\/I. 
31:1dri(i. 1980. pp. 124 - 127. 
1'" I.e<ip<>ldo TORRI 5 B \I.R.\s. itrc~rrirerrirr~i Órir(i.  Illadrid. 1952, p. 295. 
1'" C. Gos;l.\i.r;l P\I.EUCIA. .La capilla de Don Alvaro de Luna en la critedral de Toledon. en Archir~o Espotiol de Arte y Arqiieologín, 1929, pp. 
inq - i 3 7  . . . . - -. 
I'~" C .  VII.I.AC,\\~P.\. -La Capilla del Condestable de la Catedral de Bureos.. en Archi~o E.~pnriol de Arte y Arc~ireolo,qío, 1928. p.p. 25-14 
Figs. 30 y 31. Iglesia de la Cnrrrdtr de las Clrevcis. 
Iglesia de la Cartuja de Mirnflores (seg. Corirpirs de Arqiritecturu moncística mediei.al). 
en una disposición rigidamente axial se articula un edificio 
de culto basilical y un mausoleo centralizado 197. 
2.3.5.3.2.1. Tamaño y forma coni~enientes al linaje del 
señor 
A lo largo del siglo XV el deseo de ubicar el sepulcro en 
el presbiterio lleva a los comitentes a crear suntuosas cabe- 
ceras que sirviesen de un mejor marco monumental. Con 
este fin se proyectan las iglesias con los presbiterios ade- 
cuados a esta finalidad, o en las ya existentes no se duda en 
proceder a una radical transformación. 
En el monasterio de San Salvador de Oña, hacia el año 
1332, el abad don Alonso decidió hacer una gran cabecera 
con un tamaño que permitiese la ubicación del panteón real 
detrás de la capilla mayor. Las obras que se llevarían a cabo 
durante el resto de la centuria concibieron una cabecera cua- 
drangular ligerísimamente más ancha que las tres naves. El 
proyecto fué tan ambicioso que no se veía posibilidades de 
cubrirlo con una bóveda, lo que no se conseguiría hasta la 
segunda mitad del siglo siguiente Sena éste uno de los 
primeros eslabones de una largo proceso que quiere con- 
vertir algunos presbiterios en un monumental conjunto fune- 
rario. 
Para conseguir una superficie capaz y una decoración con- 
veniente se concede licencia a don Alvaro García de Santa 
María, en 1432. para derribar la capilla mayor de la iglesia 
de los dominicos de Burgos. hacerla de nuevo, decorarla y 
construir en ella el sepulcro suyo y el de .;u hermano el ohis- 
po de Burgos. don Pablo Ig9 .  
Si en el caso de García de Santa Mana no conocemos 
exactamente en que consistirían las obras emprendidas, tene- 
I d r o  C. BANCO TORVISO. *Arquitectura _oótica», p. 601. 
I q P  P. SIL V.^ M.IROTO, op. cit. p. 1 10. 
""J. RIUS SERRA, op. cit. doc. LXXXII. 
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k'ig. 35. Snti Jlrnti Baiitista de Agreda (seg. Marríner Frías). 
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Si 10s-aaros son claros y expiicitos sobre como se amplía 
o aboveda el presbiterio en relación con la importante fun- 
ción de ámbito funerario que a veces tiene. carecemos de 
información sobre la acusada elevación que sobre el nivel 
rara ia conctrucción ae ia iglesia ae ia camja ae ivim 
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Fig. 36. Ci Palma de i 
jas que muestran los rectores de ,, rciiiyids ante los sepul- 
cros altos que impiden la correcta visión de los actos 
gicos, se recurriese a esta elevación del prebiterio pai 
mitir que fuese observado con facilidad. aunque hubii 
sepulcro interpuesto axialrnente. Pienso que es ésta y r 
1, la solució no Santo 1 
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con las naves. Posiblemente e que indujo a doña 
Aldonza de Vivero,condesa de legar una cantidad 
para que conviertan en ochavada la capilla donde está ente- 
rrado su marido en la iglesia de los Trinitarios Calí 
Burgos, disponiendo que se construyan dos tumbas 
de alabastro, una para ella y otra para el conde su 
esposo -(M. Como este tipo podríamos citar otro cor 
por una amplia serie de variantes, ya en 
gonos de mayor número de lados, que SS 
manera consenfadora en pleno siglo XVI 
a causa de 
le Avila. 
Si en el 
-- - - - - - 
n dada a tt :mplos cor !ados de 
de bulto 
difunto 
. . .  
apartado a nos visto ( 
1 . 1 ~ ~  ~ 
:omo los c 
teiius ai~iplían, conviene que anora nagamos alusión 
mas tipológicas con un evidente sentido emblemático, 
pueden ser las plantas treboladas y las estructuras oc 
das. Entre las primeras merece una especial referenc 
del Parral, de San Francisco de Medina de Rioseco y de 
Mosen Rubi '07,sin que puedan considerarse una secuencia 
de jerarquización tipológica. pero sí un exponente de la rique- 
za de matices de una idea generadora común. 
Desde el siglo XIII se venía configurando, prime 
capillas funerarias claustrales y, después en capilla< 
metrales del templo, un espacio con abovedamiento 
vado que terminó por convertirse en un verdadero sír 
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I I IUI IGILL espontánea. y >ir:  que puedan si.- . .. .- 
matizadas con un posible precedente o conFecuente. se crean 
formas anejas al presbiterio pan que sinfan de espacios fune- 
rarios que participan de una considerable importancia por su 
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'O' Constmida por el almirante de Castilla don Fadrique Ennquez para su enterramiento. Las obras se llevaron a cabo entre 1191 y 151 
que se produce la bendición del templo (E. GARCIA CHICO. Cciffílogo monumerifril (le Ir1 proi.iiicin de I'nllo<iolid. 2' edic.. Valladolid. 
141 - 365. 
'" Su carrícter de capilla funenria aparece enmascarado bajo su función de templo de hosoital. Hace unoi años se ha podido atrihu 
Campero. entre 1511 y 1551 (J. M. PARR.-\DO DEL OLMO. <<La Capilla de MoGn F amonten. en Boleríti del Srrr~incrrir, 
Arqrreolo~eín de Vnllodolid. 1981. pp. 285 - 306). 
-'U J. Rics SERRA, op. cit. doc. CXV. 
'"' La dispersión de esta tipología es muy amplia tanto por tierras burgalesas. en edificio.; como lo< de Santa Clan  de Medina de Pomar 
s-ñnr- la Vid o Santa Clara de Briviesca (F. b f A ~ l . 4 ~ .  El Icrr~qo .... p. 126). como por Soria. en templo.; como los de Arreda -San 
Bautista- (J. z FRI.AS. Arq ~irectirrci y ex ria. 19RO. pp. 2 X Q  - 3 5 )  
!ubí de Brac 
.,&.. "... ". 
San Juan Sorir. Arqu 
Casi t' 
libres de 
- ~. J . . 
odas estas soluciones son creaciones espontáneas, 
modelos y sin imitaciones. La solución más anti- 
Fua ue este tipo de espacios adyacentes al presbiterio debe 
ser la capilla de la Trinidad. en la catedral de Palma de 
Mallorca. En el fondo del testero recto del presbiterio se abre 
una absidiola también de testero recto, pero cubierto con una 
bóveda nervada apeada con trompas en las esquinas del fondo. 
Fué concebida como capilla funeraria de Jaime 11 ( 129 1 - 
1327). quien dispuso en su testamento, otorgado en Perpiñán 
en 1306. se le enterrase en Santa María de la Seo de Mallorca, 
en lugar decente, en una capilla dedicada a la Santísima e 
Indivisa Trinidad, construída expresamente con tal objeto. 
Provisionalmente, y mientras se edificaba, fué sepultado en 
el centro del tem~lo 2%. 
Tiene un gran interés la audaz solución de la capilla que 
fundó en San Francisco de Avila el obispo de Plasencia, 
Rodrigo de Avila (1471 - 1496), rompiendo el ángulo del 
presbiterio y comunicando con un espacio espléndido rotun- 
damente 
n. cit. pp. IOR - 210. 
